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todas US l legan 

\ 

UN R U E G O 
A L O S L E C T O R E S 

Los lectores de E L RUEDO nos vienen demos
trando superlativamente sn regularidad en leer 
esta sección, quizá porque, a vetees, y a través 
de la pregunta de otro lector, pueden encontrar 
un dato que les interese. 

Por ello queremos hacer un ruego, y es que 
cualquier información que deseen se pida preci
samente por carta. Ultimamente tenemos como 
una racha de preguntas por teléfono y consultas 
« i persona que casi nunca nos es posible aten
der en él momento por razones archiclaras: hay 
que consultar datos, es día de cierre, se está 
haciendo otro trabajo que es imposible pospo
ner, etc. Además, sinceramente, creemos que si 
hay algo de interés, es justo que de ello se be
neficien todos cuantos tienen la amabilidad y 
atención de l éanos . 

Asi, pues, repetímos: señores lectoras, pregun
tón y opinen cuanto gusten, pero por escrito. 
A todos les llega di tumo en esta página sin 
demasiada demora, por lo tanto, ¡escriban, por 
favor! C U A L Q U I E R 
T I E M P O P A S A D O . . . 

Don César Utrilla Carrasco es un aficionado 
y arquitecto cordobés que nos envía unos da
tos tomados del número 21 de la revista *<Pan 
y toros», correspondiente al 24 de agosto del 
año 1896. Dice: 
((Resulta que en la secc ión de cartas de una 

revista, cuyo nombre no recuerdo ahora, 
un aficionado moderno se jacta de que en 
una crónica del gran critico Pascual Mi-
Uán se hacia menc ión de la pequenez, 
debilidad y otras taras del ganado lidia
do en determinada corrida. Parece que 
ese señor aficionado pretende demostrar 
con su carta que los elefantes que vemos 
lidiar casi todas las tardes pueden com
pararse a los toros que se corrían muchos 
a ñ o s atrás. Pues bien, ahí va la contra
partida según los datos de la revista ci
tada en el párrafo primero. E n una corri
da que se celebró en la plaza de Madrid 
el 23 de agosto de 1896, la lidia de los seis 
«animales» fal final les daremos su ver
dadero nombre). 
t * 7 varas, 5 caídas, 2 caballos. 
2* 6 varas, 5 caídas, 2 caballos. 
3.» 5 ©aros, 3 caídas, 1 caballo. 
4.9 8 varas, 0 caídas, 2 caballos. 
5.* 8 varas, 4 caídas, 4 caballos. L a rese

ña dice: grandís imo y con excelentes 
armas. 

d.9 6 varas y 3 caboZtos. 
Total: 40 varas, 20 caídas, 14 cabaUos. 
Pero ahora viene la bomba final. Las 

reses pertenecían a la ganadería de Iba-
rra y se lidiaron ¡en una novillada! por 
los diestros Galmdo, Rovira y Parrao. 

Creo que sobran los comentarios y las 
comparaciones.» 

Coincidimos con usted, así que, sin quitar 
punto ni coma, expuesta queda la reseña de 
la interesante novillada que la afición madri
leña tuvo la suerte de presenciar en la plaza de 
Madrid un día de agosto del lejano 1896. 

O R D O Ñ I S T A I N G L E S 
Ordoñista, y muy apasionado, es el señor Dou-

s glas Preer, según lo que nos expresa desde 
Hants (Inglaterra): 
*Yo soy inglés, pero quiero mucho su Fiesta 

\ Nacional y quiero el m á s de todos los ma
tadores el maestro Antonio Ordóñez. 

Yo he visto Antonio muchas veces des
de Barcelona en el año 1953, cuando do
ce toros estuvieron matados durante la 
corrida del Congreso Eucaríst ico, hasta 
una corrida en Bayona en 1965. 

Yo también he visto este hombre cuan
do no en la plaza de toros, y creo que Or
dóñez es uno de 2os m á s grandes hom
bres en el mundo. 

Hombres que llegan a ser los altos en 
sus respectivas profesiones son, general 
mente, muy arrogantes y presuntuosos». 
Ordóñez e s tá muy arrogante en frente 
de los enemigos en la plaza, pero es tá 
un hombre sumamente modesto en su 
vida privada y lo quiero mucho. Durante 
dos d ías en un hotel en Francia estuve 
muy cerca de señor Ordóñez y tengo mu
cha experiencia con la gente y la modes
tia de este hombre e s t á su m á s grande 
cualidad, yo creo. 

No hablo mucho español, pero aquí 
e s tá una cinta que contiene una canción 
de homenaje a las cualidades yo admiro 
mucho en este gran embajador de la Fies
ta Nacional y todas las cosas españolas.» 

Muy gustosamente servimos de -intermedia
rlos entre tí admirador inglés y el maestro 
Ordóñez, a quien es fijo que han de llegar tan 
finas expresiones. Si la ocasión se presenta, 
también haremos que le llegue el contenido de 
la cinta magnetofónica. 

L I N A R E S Y L A T V 
Don Alejandro Calvo es, además de tratante 

de caballerías, un antiguo aficionado habitante 
en Beniarrés (Alicante), donde debe ser una 
especie de institución por sus conocimientos 
taurinos, según nos dice: 
«Hace much í s imos años que recibo todas las 

semanas E L R U E D O , por ser un gran 
aficionado a la Fiesta Nacional y a todo 
lo que a toros se refiere. Tengo sesenta 
a ñ o s y empecé a ver toros a los doce; asi 
que pronto cumpüré mis bodas de oro en 
cues t ión de presenciar corridas. 

Desearía mucho que en la secc ión de 
«Todas ias cartas llegan», y cuando bue
namente puedan, me dijeran el porqué 
a ú n no han televisado ninguna corrida ce
lebrada por Sebast ián Palomo «Linares», 
siendo que es un buen torero y, para mi, 
é l que mejor realiza la suerte suprema 
desde hace treinta años , y hay un gran 
n ú m e r o de aficionados a ver corridas que 
no paran de preguntarme a mi y el por
qué no televisan ninguna corrida de este 
torero. Este pueblo tiene 2.500 habitantes 
y soy él único que recibe E L R U E D O ha
ce lo menos diez años.» 

No podemos decirle por qué no han televi
sado nunca corridas de Palomo «linares», ya 
que es cosa que depende únicamente de TV y 
las Empresas. Ahora bien, como Sebastián sí 
ha aparecido varias veces en espacios televisi
vos, es de esperar que cualquier día surja en 
la pequeña pantalla esa corrida suya que a sus 
admiradores alicantinos, tanto les gustaría ver. 

P A S C U A L M A R Q U E Z 
Don José Bastillo Rosado, de Eibar (Gui

púzcoa), nos ruega con toda amabilidad algu
nos detalles referentes a este valiente y desgra
ciado torero: 
«Sería un placer para m í que a su tumo corres

pondiente me contestasen en «Todas las 
cartas llegan». Mi p r e g u n t a es la si
guiente: 

¿Qué tiempo estovo Pascual Márquez 
de novillero, cuándo t o m ó la alternativa, 
a d ó n d e y quién le apadrinó, en qué fe
cha lo m a t ó el toro, c ó m o se llamaba éste 
y de qué ganadería era?» 

£3 placer es nuestro por poder satisfacer 
tan justa curiosidad. Pascual Márquez hizo su 
presentación en la plaza de la Maestranza se
villana el 26 de mayo de 1935, en corrida con 
picadores, pese a ser la primera vez que se ves* 
tía de luces. La guerra interrumpió bastante, 
aunque no del todo, sus actividades. E l 27 de 
mayo de 1937, festividad del Corpus, tomó la 
alternativa, también en Sevilla, de manos de 
Luis Fuentes Be jarano, recibiendo por su va
lentísima faena, rematada por una estupenda 
estocada, que derribó al toro sin puntilla, las 
dos orejas del animal. £3 18 de mayo de 1911 
vino a Madrid a torear reses de su ganadería 
predilecta: la de Concha y Sierra. Su primer 

toro (no nos consta el nombre) era cárdeno y 
de peligroso embiste, que acentuaba el viento 
reinante. Al segundo lance sufrió una tremenda 
cornada, que dejaba al descubierto el corazón 
y le tuvo seis días luchando con la muerte, 
que al fin triunfó de su hercúlea naturaleza! 

L A C O N C E S I O N 
D E T R O F E O S 

Don Juan Moreno, de Tenerife (Canarias), se 
interesa por cierto aspecto de la concesión de 
trofeos, y pregunta: 
«En el n ú m e r o 1.209, que tiene fecha 22 de agos

to de 1967, hay una fotografía del diestro 
Manolete, en la cual se ve a l «Califa» de 
Córdoba con dos patas de toro, una en 
cada mano, y a u n p e ó n suyo (que ignoro 
su nombre ahora mismo) con las dos ore
jas y el rabo. Ahora me pregunto yo: ¿es-
toba permitido en esa época entregar to
dos los trofeos antes citados de una vez? 
Y también la fecha de esa tarde triunfal 
del malogrado diestro.» ^ 

L a foto fue obtenida en la plaza de Valencia 
el 3 de septiembre de 1947. E l Reglamento tau
rino reglamentó la concesión y prohibición de 
trofeos precisamente por el abuso que anterior
mente hubo, por no haba* estado reglamenta
do dicho detalle como en la época actual 

D A T O S P A R A 
UN N O R T E A M E R I C A N O 

E l señor John W. Leibold, residente en Se-
villa, es un gran aficionado que desea ampliar 
los datos que ya posee. Nos dice: 
«Soy un aficionado norteamericano. Tengo un 

archivo con datos referentes a los mata
dores de toros. Me faltan algunos datos. 
¿Pueden ustedes ayudarme con alguna in
formación sobre los siguientes maestros? 
Me refiero a su nombre de nacimiento, 
fecha del mismo y lugar en que ocurrió.» 

Con mucho gusto le damos completos los 
datos que nos pide sobre los toreros que nom
bra. A saber: Sebastián Palomo «linares», 15 
de septiembre de 1948, en linares (Jaén). Fran
cisco Rivera «Paquirri», 5 de marzo de 1948, 
en Zahara (Cádiz). Pedro Benjumea, 29 de no
viembre de 1945, en Herrera (Sevilla). Angel 
Teruel, 20 de febrero de 1950, en Madrid. G* 
briel de la Casa» 2 de agosto de 1949. Miguel 
Márquez, 5 de mayo de 1946, en Fuengirola 
(Málaga). 

C O N E L «MOTIN» 
A V U E L T A S 

También doña Concepción Candel, de Valen
cia, quiere recordar con detalles lo que pasó en 
Aranjuez, y nos dice, acompañando a una se
gunda pregunta: 
«En un número de E L R U E D O , y en la sección 

de «Todas las cartas llegan» leí que un 
señor de Barcelona pedía que, de ser po
sible, le mandaran el número en que apa
rece la crónica de la corrida del célebre 
quite de Camino a Cordobés en la plaza 

Aranjuez. S i no es molestia, quiero qüe 
también me lo remitan a su mayor como
didad. 

Les expongo igualmente una duda <VM 
tengo, y es que si el diestro mejicano Ro
dolfo Gaona es o ha sido el empresario 
de una de las dos plazas de toros de Mé
jico capital, o s i es que existe otro Gaona 
que no sea el diestro que yo cito.» 

Existe, efectivamente, otro Gaona que no es 
di famoso diestro que usted cita, y que ha sia 
empresario de las plazas de toros de la caP' 
tal mejicana, creónos que de las dos en oca
siones alternas. 

Del número que nos pide pasamos nota a la 
Administración, que esperamos la compl»c''r 
en el más breve plazo. 
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P R E G O N 
D E T O R O S 

Recién llegado de América, Cordobés toma posiciones con vistas a la temporada española, ya iniciada. De su 
propia estrategia habló claro. No cederá un ápice, y "si quieren guerra, la tendrán". 

LOS TOREROS SABEN LO QUE QUIEREN 

^or Juan L E O N 

Siempre me fue grato comprobar la conducta social 
de casi todos los toreros apenas han vestido unas cuan
tas veces el traje de luces. Su capacidad de asimilación 
de modos y maneras sociales que poco antes ignora
ban; la fluidez con que siguen conversaciones a escala 
normal: la desenvoltura con que manejan las cartas 
de los restaurantes y el uso adecuado de cubiertos; la 
buena compostura que guardan como invitados en me
sas de anfitriones importantes, y otros muchos detalles 
demuestran dicha capacidad de asimilación. Pero hay 
un punto mucho m á s importante que los si túa como una 
especie de privilegiados para sostener entrevistas ante 
los micrófonos de la radio o ante las pantallas de televi
sión o ante las preguntas, a veces mordaces, que les 
formulan los periodistas. 

E n estos tres ú l t imos casos, sin embargo, he com
probado t ambién que la naturalidad y la sencillez la 
suelen perder con el tiempo, cuando ya es tán en la 
cumbre y sienten tentaciones de decir cosas trascenden
tes o es t án escamados, maliciados y dejan de ser since' 
ros, que es una de las virtudes humanas m á s estima
bles. Pero aún en estos casos dejan siempre ver lo que 
quieren, aunque hayan adquirido el vicio de la deforma
ción. E n la actualidad se celebran con ellos muchas 
entrevistas vengan o no vengan a cuento, porque hay 
de todo. La finalidad es muchas veces cogerlos en renun. 
cios, hacerles decir lo que no q u e r r í a n luego haber di
cho. 

Cuando llega una circunstancia como la que ha 
deparado el preludio de la actual temporada con el 
cacareado monopolio de empresas, con las rebajas de 
honorarios y toda esa zarabanda de precios de las locali
dades, afeitado de los toros, la demanda del cua t r eño , 
lo clásico y lo tremendista, el Reglamento arriba y aba
jo, los costosos arrendamientos de las plazas y todos 
los e tcé teras que ustedes quieran, no pasa día sin que 
aparezcan en los per iódicos entrevistas con toreros, co^ 
mo para que luego digan que la Prensa no le da impor
tancia a la Fiesta. 

Cordobés llegó la semana pasada como un viento hura
canado golpeando a los empresarios. Yale y otros cole

gas reproducen frases suyas así de contundentes: 
"¿Quieren guerra? Pues la van a tener." Y se dispara y 
sigue diciendo que no pasa por el aro, que los "siete 
grandes" no tienen dinero para pagarle, que torea a tan
to por ciento o se hace empresario. La polvareda ya es tá 
armada y parece ser que las deserciones de quienes acce< 
dieron a las demandas de los poderosos empresarios se 
producen y que el panorama tormentoso podr í a quizá 
perturbase m á s de lo que es tá , porque en el fondo lo 
que todos los toreros quieren es cobrar m á s , como 
justamente respondió Santiago Mar t in «Viti» cuando 
en un país de América solicitaron su opinión al respecto. 

Sí, lo que quieren es cobrar, al menos lo que venían 
cobrando porque al f i n son ellos los que reciben las 
cornadas. A ellos no les importa que el empresario no 
gane m á s porque sólo juegan con su dinero, mientras 
ellos son unos asalariados que se exponen incluso a 
perder la vida y de un golpe todo el dinero que ganaron 
con sudores y sangre. (¡Oh, Manolete!) Con miedos y 
lágr imas . Con sufrimientos indecibles. Con sacrificios y 
renunciaciones heroicos. Pero de todo esto se habla me
nos, mucho menos, porque se insiste en que ya , no 
mueren toreros en las plazas, como si an t año se conta
ran por decenas, cuando una consulta libresca nos lleva
ría a la consecuencia contraria. En cuanto a heridos 
no se diga, sin que se pueda argumentar que la penicili
na ha resuelto la cuest ión. Las cicatrices quedan sobre 
sus cuerpos y las soportan mientras son jóvenes; p e j ^ 
no se piensa en un probable futuro de alifafes consecu
tivos que les l imite el disfrute de lo que tan azarosa
mente ganaron. 

Para que no se vea parcialidad en lo escrito podr ía 
decir otro tanto de un boxeador y hasta casi de un 
futbolista. Los hombres que entregan su juventud a 
profesiones de desgaste físico y probables lesiones tie
nen que pensar en el futuro mucho m á s que los que 
pueden seguir en sus tareas hasta que les llegue la 
jubi lación oficial. A los toreros esta hora hora les llega 
forzosamente a edades tempranas, cuando se puede de
cir que les queda la vida por delante. Sí; saben lo que 
quieren. 

i r 



Castellón, de la Plana y Valencia 
del Cid colocaron los primeros hi
tos importantes en la c a m p a ñ a que 
empieza. Con la Feria de la Magdale
na y las corridas de Fallas en la 
hermosa ciudad del Turia abrieron 
marcha los grandes ciclos feriales, 
y es de esperar que la temporada 
vaya cobrando impulso optimista a 
medida que los éxitos de veteranos y 
jóvenes sigan tejiendo el tapiz de 
oro de la Fiesta. Todas las cosas 
tienden a situarse en su justo nivel 
y del exagerado pesimismo que cayó 
sobre el mundil lo de la tauromaquia 
durante el pasado invierno se pasa
rá a lo concreto del momento actual, 
al objetivo realismo que bien puede 
consistir en una paulatina resolu
ción de todos los males, verdaderos 
o pretendidos, del m á s radiante, v i 
r i l y original espectáculo del mun
do. La verdad es que las dos prime
ras Ferias taurinas del a ñ o no se 
vieron acompañadas de ese gran 
factor solar que es seguramente el 
mejor imán taquillero. La señori ta 
primavera —que ya ha llegado, por 
cierto, con un d ía gris y lluvioso al 
menos en la España central—, la 
verdad es que no se p r e p a r ó con 
jocundas galas para su presencia 
de este año, y los poetas, salvo en 
raras ocasiones, no pudieron por 
esta vez alabar el cielo de lapislázuli 
de ese bel l ís imo Levante, palestra de 
las corridas iniciales de la tempora
da. Mejorará lógicamente el tiempo 
y se e n t r a r á en esa zona cálida y 
luminosa que tan buen juego hace 
al que l lamó Henry de Montherland 
«juego del arte con la muér te» . Ya 
es t án ahí, con sus nombres de tore
ros y toros, los cár te les de Sevilla, 
de cuya relación, bien copiosa por 
cierto, nos ocuparemos en el núme
ro próx imo; y ya, así, puede decirse, 
la temporada abre del todo su^ 

grandes puertas y el planeta de los 
toros empieza a girar con más vigor 
y velocidad en el año sesenta y 
nueve. 

CARTEL PARA MADRID 

Al momento de escribir el presen
te comentario no parece estar fija
do definitivamente el cartel de la 
corrida de toros que hab rá de cele
brarse en la remozada plaza de las 
Ventas el día 6 del ya tan cercano 
abril . Se habla de dos combinacio
nes, de dos temas de espadas, en 
las que, en una y otra, para comien
zo madr i leño de las corridas con 
matadores de toros, se da un mismo 
nombre de torero castellano: Gre
gorio SANCHEZ. Un cartel posible 
es Gregorio, Miguel Mateo MIGUE-
L I N y Sánchez BEJARANO. Para 
esta terna de espadas se da como 
divisa lá portuguesa de Pasanha. 
Hay, como decimos, otro probable 
o posible cartel para esa corrida en 
la plaza de Madrid, y la combinación 
de toreros y toros es la siguiente: 
Gregorio SANCHEZ, Jaime OSTOS y 
T I N I N . Esta primera tarde madrile
ñ a con corrida para matadores de 
alternativa abre el ciclo de festejos 
principales, y seguirán las corridas 
de toros —con la inclusión de algu
na que otra novillada de post ín— 
hasta empalmar con los grandes 
festejos de la mundialmente famosa 
feria de San Isidro. E l nuevo acuer
do empresarial con la propiedad del 

v primer coso de España implica, des
de luego, mayor abundamiento de 
festejos sobre el «dorado albero» 
madr i leño , y es de esperar, por tan
to, que h a b r á abundancia de corri
das y, por tanto, frecuente ocasión 
para que nuevos valores, que han de 
continuar el pulso de la Fiesta, des
filen por las Ventas. Inicia, pues, 
Madrid —la plaza grande de Ma
d r id— sus corridas con matadores 
de toros en un domingo secularmen-

E N 
C A R T E L 

escribe: 
Julio E S T E F A N I A 

te alegre, en esa fecha jubilosa y 
cristiana que es el Domingo de Re
surrección, en cuya tarde primave
ral parece que suenan con m á s ale
gría los clarines toreros en las pla
zas de España . En Sevilla, natural
mente, hay también fiesta de gala 
torera en ese jocundo y bello Do
mingo de Resurrección. Con toros 
del conde de la Maza se las enten
de rán en el Baratil lo el artista de 
Camas Curro ROMERO, al que 
acompaña rán LIMEÑO y Antonio 
BAREA, popular novillero, de mu
cho cartel entre la afición del Sur, 
que t o m a r á en tarde tan trascen
dental la alternativa. Será padrino 
del nuevo doctor en tauromaquia 
Curro Romero. Y puesto que habla
mos de alternativa—para añadi r a 
la de MACARENO en Valencia, ha
ce unos días, y a la de Sancho AL
VARO, en la ciudad del Turia tam
bién—, diremos que ese mismo Do
mingo de Resurrección h a b r á tam
bién ceremonia de doctorado en la 
plaza nueva de Córdoba, donde re
c ib i rá los entorchados de maestro 
el cordobés HENCHO, alternando 

con éste Juan Carlos BECA BEL 
MONTE y un tercer espada. Hasta 
el momento presente este cartel se 
da como probable, si bien hay casi 
certeza de que sea definitivo, a fal 
ta t ambién de incluir un espada ter 
cero para el desfile. Se acumulan 
pues, como se ve, la serie de alter 
nativas en los comienzos de la tem 
porada. 

PUERTA, CAMINO Y 
TERUEL, EN ZARAGOZA 

Para el Domingo de Resurrección 
hay señalada, y se confirma la tras 
cendencia de ese cartel, una intere 
sant í s ima corrida de toros en la tan 
importante plaza de Zaragoza. Ma
d r i d y Sevilla, o Sevilla y Madrid, 
que el orden de los factores no al
tera ambas trascendentes categorías 
toreras, compe t i r án en la bella ca
pi ta l de Aragón. De un lado, dos 
sevillanos con valentía y con «duen
de»: Diego PUERTA y Paco CAMI
NO —uno y otros grandes triunfa
dores en las Fallas de Valencia—; y 
de otro, el madr i leño Angel TE
RUEL, cuya colosal actuación valen
ciana, con un toreo de máxima be
lleza y de dominio máximo, enrique
cido de sugestiva personalidad, con
quis tó recientemente, con los máxi
mos trofeos y la salida a hombros 
por las calles, el favorable juicio de 
los aficionados m á s exigentes. Si a 
prestigiosa divisa a lidiar envía a la 
plaza aragonesa material aprovecha
ble. Puerta, Camino y Teruel pue
den dar una gran tarde de toros, 
pues constituyen, por esencia y P 
sencia, tres estilos diferentes, 
técnicas variadas, tres P^8011*} 
des distintas, y las tres muy 
tes, en el mundo del toreo;./jde 
identidad de mér i tos y diversl^ raC. 
estilos contribuye a un mayor a 

¡Gran corr* 
el fu10 

ale-
t ivo para la afición, 
és ta de los dos sevillanos y 

ros, 
jre-
tres | 
ida-

Vista aérea de la Real Maestranza y sus alrededores. 

torero de Madrid en ^ siemp^ 
gre y s impát ica plaza de 

FUERTES, PALOMO 
«LINARES» Y MIGU^ 
MARQUEZ, E N M U R A 

La hermosa capital de Mu^'ce-
co florón de España, que vl ^ 
lebrando importantes festejo 



se supera en ello la empre 
tiene preparada para ese tradi-

s^' ^ m i n g o 6 de abril , Pascua de 
01 rrección, un atrayente cartel. Y 
^ i n a n d a u los cánones de lo cas-
^taurú10'- una gran corrida'de t o 
Ü-0 agudeza de t ipo psicológico 
105 -jjjnos que ha evidenciado la 
pref cción del correspondiente car-

i porque los tres espadas que for-
esa grau combinación torera 

^tótituyen, individualmente y reu-
^ f j un atractivo verdad para el 
donado. Abre la terna el linaren-

José FUENTES, de majestuoso 
^tilo de rotimdo acento personal; 
65 ̂  ei terceto, el «chaquete de 
Cie ese pequeño gran torero de 
F^girola, MigueL MARQUEZ, que 
está dispuesto a i# fe t i r , y quién sa
be si superar, sus proezas del año 
pasado, y en el centro, sonriente eje 
de ese desfile, Sebast ián. No habr ía 

e decir más: Sebast ián PALOMO 
^LINARES», ese torero que polan-
^ sin duda alguna, un máximo in
terés en todas partes y que e s t á fe
bril de ilusiones, lleno de ardor 
combativo y, como siempre, dispues
to, desde el primer día, a toda ga
llarda y noble rivalidad. Fuentes, Pa
lomo y Miguel Márquez son un car
tel para exigentes espectadores, que 
podrán ver reunidos a esos tres jó
venes maestros, y si los toros del 
prestigioso hierro del conde de la 
Corte, que es el ganado de esa corri
da, embisten de verdad, y casi po
dría asegurarse eso sin error, la jor

nada murciana del domingo de Re
surrección puede ser para el públi
co, que de seguro l lenará la plaza, 
una jornada feliz... Esa misma tar
de, a poco m á s de un centenar de 
ki lómetros de Murcia— todo ardor 
floral—, y viéndose a lo lejos el fes
tón de hielos de la Sierra Nevada, 
los granadinos t end rán festejó novi. 
l l e r i l , con Vicente LINARES, Ma^ 
nuel MALDONADO y un tercer es
pada en este momento todavía por 
señalar . Si de Granada se dirige la 
a tención y la mirada a tierras de 
Córdoba, veremos que en Cabra hay 

para ese mismo día 6 del próximo 
abri l un buen festejo novil leri l con 
José Luis PARADA. Y quién diría al 
posible visitante curioso de esta tan 
andaluza y s impát ica localidad que 
fue nada menos que un enclave grie
go —la vieja Algabro helena— y que 
t u v o también gran esplendor en 
tiempos de los romanos. Todo el ma
pa de E s p a ñ a tiene, a poco que se 
ahonde, un ilustre filón. Con novi
llos de Espinosa de los Monteros. 
Tóbalo VARGAS ac tua rá en Jerez 
con Rafael TORRES, "ese novillero 

Í T 

Plaza de Arlés en tarde de festejo mayor. 

E S T A M P A S 
D E L A F I E S T A 
E L M A L E T I L L A 

"Ya te podías haber ele
gido otro más «apañao». 

de Sevilla que dicen lleva en sus 
manos las bru je r ías toreras de un 
Pepe LUIS. . . 

De las tierras jerezanas, verdoi de 
vides y bizarr ía de caballos cartuja
nos, a tierras de Castilla. También 
en la sobriedad de la paramera de 
las tierras del Cid suenan los clari
nes de la Fiesta nacional. Por la ma
ñana , en Palencia, el voltear jubilo
so de las campanas de Resurrección, 
y an imación para la Fiesta de toros, 
por la tarde. Día 6* de abril , en la 
«Pallantia» cel t ibérica. Corrida de 
toros, con Vicente PUNZON, Bien
venido LUJAN —otro flamante ma
tador de toros ascendido hace unos 
días al doctorado— y Sancho ALVA
RO. Juvenil cartel. Por su parte, tam
bién Navarra, personalizada en su 
ilustre capital, ofrece en la jomada 
de Resurrección una corrida de t o 
ros: se l idian esa tarde del 6 de abril 
toros andaluces de Moreno de la 
Cova (don Javier), para los diestros 
LUGUILLANO, Paco CEBALLOS y 
PURI. 

Y para el día siguiente, lunes de 
Pascua, se da como seguro un cartel 
de corrida de toros en la plaza de 
Palma de Mallorca, donde se lidia
r á n toros de don Alipio, para Fran
cisco Rivera P A Q U I R R I , Miguel 
MARQUEZ y Antonio Millán «CAR-
NICERITO DE UBEDA». 

INTERESANTE CARTEL 
EN FRANCIA: 

ORDOÑEZ, TERUEL 
Y CORTES 

En Arlés, romano circo para Fies

ta española, una buena corrida hay 
preparada para celebrar el día 7 de 
abri l . Se l idiarán seis toros de la di
visa andaluza de Herederos de don 
Carlos Núñez, para los maestros An 
tonio ORDOÑEZ, Angel T e r u e l 
-^gran valor joven de la torer ía— y 
Manolo CORTES, el fino artista sevi
llano. De ORDOÑEZ, en justicia, se 
puede decir que, por paradoja, «su 
nombre es su mejor adjetivo». Gran 
cartel esta corrida gala de Arlés, en 
la que, si los toros embisten y la mu
sa sopla a los artistas, sobre el re
dondel se cons t ru i rá una triple obra 
de arte. Esta de Arlés es ya, según 
nuestras notas, la segunda corrida 
del año en la popular plaza francesa, 
ello indica el creciente in terés de 
aquel públ ico , donde existen muy en
tendidos aficionados y catadores ex
celentes de la Fiesta para el gran es
pec tácu lo español. Hay, justo es de
cirlo, entre los franceses, muy apa
sionados y justos exegetas de nues
t ra Fiesta nacional, que reconocen 
su categoría trascendente. M a r i e 
Mauron, al hablar en su estupendo 
l ib ro «Le torean» sobre la Fiesta es
pañola , dice muy claramente*. «La 
sienta mal a la corrida ese nombre 
de juego. Es una tragedia.» Y esa 
tragedia española, violenta, p e r o 
hermosa, no se olvide que tiene en
tre los franceses muchos entendidos 
apasionados adeptos. 

SEVILLA SE PREPARA... 

... Se prepara para el prolongado 
ciclo de su Feria de abril el oro ca
liente de la Maestranza. Como ya es 
sabido, las corridas abr i leñas de este 
"año empiezan el día 11 y terminan el 
20, con la nota, curiosa novedad, de 
la ce lebración de dos corridas el día 
19 por la tarde y noche, respectiva
mente. Bajo la luz rica y esplendo
rosa de los focos —tiene muy buena 
i luminación eléctrica la M a e s tran
za—, se dir ía que la plaza de toros 
hispalense va a tocarse con un lujoso 
traje de noche, como para asistir a 
una fiesta ar i s tócra ta junto al río. 
Ese Guadalquivir que, a veces, para 
los ex t raños es motivo de mucho 
m á s elogio y ditirambos que para los 
del país . Cómo no recordar con Pie-
rre Louys, en su «La femé et le pan-
tin» los elogios que hace del viejo 
Betis romano, á rabe y descubridor. 
Dice nada menos que esto: . . . Y o he 
viajado mucho durante veinte a ñ o s ; 
he visto el Ganges, el Nilo, r ío s muy 
dilatados bajo una luz muy viva; pe
ro no he visto m á s que en el Guadal
quivir la majestuosa belleza de la co
rriente y de las aguas. S u color es 
i n c o m p a r a b l e . » Y hasta ese río, has
ta su centinela, que es la bella Torre 
del Oro, l legará pronto, en las tardes 
doradas, el eco de las palmas del 
circo maestrante... 



CAFE V COPA GOII D O M O ORTEGI 
D OMINGO Ortega es tá vestido 

de gris en el impecable traje 
de franela y en sus 6abellos. 

Los ojos, chiquitos, le bailotean allá 
abajo con un algo de picara alegría. 
La casa tiene habitaciones amplias, 
salones con tresillos y cuadros. Na
turalmente, uno de ellos es el famo
so retrato que Zuloaga le p in tó en 
sus años de mayor gloria taurina. 
Domingo Ortega fuma continuamen
te; tabaco negro, con filtro. Nos 
sentamos a charlar frente á la chi
menea. De entrada, me dice: 

—Yo no entiendo esto, oiga. Yo no 
importo ya nada; soy un torero re 
tirado hace muchos años . ¿Qué pue
do decirle que interese ahora? 

Vamos a verlo en seguida. Y eso 
que no es fácil sacarle respuestas 
con meollo al maestro de Borox, que, 
como castellano viejo que es. se lo 
piensa mucho y no resulta cierta 
mente un interlocutor abierto. 

—Domingo, hace unas semanas 
me decía Antonio Ordóñez que el to
ro es siempre m á s inteligente que el 
torero. ¿Usted opina igual? 

Se ríe Ortega. Se re i rá frecuente
mente, aunque sea la suya una risa 
a medias, bastante insustancial, po
co definida. 

—Pues no; creo que no. La supe
rioridad del torero consiste, preci
samente, en enfrentar a la fortaleza 
física del toro su mayor inteligencia 
y conseguir así que haga lo que él 

« E S 
AL T 

i LLEVARLE POR 
DONDE 

NO QUIERE IR EL> 

<L0 IMPORTANTE 
EN EL TOREO 

ES LA MUÑECA> 
< E l TORO ADIVINA 
CIANDO EL TORERO 

HA ESTADO 
RECIENTEMENTE 

HACIENDO EL AM0R> 
Por f. n z c u m CASIS 

quiere. Gracias a esa inteligencia, el 
hombre domina al animal, que íie 
ne, naturalmente, m u c h a m á s 
fuerza. 

—¿Se le ha resistido alguna vez 
un toro? O sea, ¿la fuerza se impuso 
a la inteligencia en alguna ocasión? 

—He llegado siempre hasta donde 
el toro ha admitido. B l toro tiene 
un enorme sentido de la defensa y 
no se puede llegar m á s allá de don
de nos permite 

— Y ese dominio que usfed tenía 
sobre los toros, ¿a qué se debía? 

—Seguramente a que nací donde 
estaba el toro ; nada menos que al 
lado de la ganader ía de Veragua, 
que hab ía sido de Femando V I L 
Cuando iba al tajo, veía las cosas 
que hacían los toros bravos, los ob
servaba. Y los estudiaba. Oiga, yo 
pienso que el torero tiene que for
marse donde es tán los toros, porque 
de otra forma no es posible que lle
gue a conocerlos y a ¿ominar los . 

-rv.Se adivinan las intenciones del 
toro en su mirada? 

—Es difícil. N o : no creo que en 
los ojos se puedan conocer sus in
tenciones. Más bien, en la acometi
da: en cómo ataca. Si va recto, es 
noble: si entra de lado, e s t á a la de
fensiva. 

—¿Qué impres ión produce torear? 
—Algo que no se puede contar. Lo 

que m á s echa uno de menos, cuan
do se va de la profesión, es la sen
sación de estar junto al toro, de no
tar su cuerpo al lado del de uno. 
Esa impres ión no se consigue ya 
nunca m á s en la vida. 

—^Cuando se es tá toreando, ¿se 
piensa en el públ ico? 

—No, en absoluto: uno es tá total
mente alejado de él. E s t á gozando 
con la faena. Claro que se oyen los 
aplausos; pero como un fondo i n 
dependiente. Si un torero se acuer
da del públ ico en ese momento, algo 
le falta. 

—¿Se pasa miedo toreando? 
—Yo, la verdad, no lo p a s é nunca. 
—¿Y en el patio de caballos o al 

hacer el paseíl lo? 
—Tampoco. Torear es una profe

sión como otra cualquiera. Hay que 
par t i r del supuesto de que el ries
go es el mismo que en otra activi
dad; lo mismo que supongo que los 
astronautas no piensan j a m á s que 
pueden fallar los cálculos, en v i r tud 
de los cuales i r án y volverán de la 
Luna. 

—¿Pensaba usted las faenas que 
iba a hacer? 

—Eso no es posible. E l torero 
nunca puede pensar en una faena 
premeditada, porque depende del 
toro, que es quien ha de decir la 
faena que debe hacérse le . Hay que 
hacer, en definitiva, lo que el toro 
pide. 

Bueno —pienso-—, pero ahora pa
rece siempre que los toreros han 
ensayado frente al espejo, durante 
horas y horas, lo que piensan hacer. 
Seguramente por eso, uno es tá cada 
vez menos entusiasmado en la pla
za. No como en aquellos tiempos de 
Ortega. Y eso que uno le qpnocio 
ya en su ú l t ima época. Pero recor
dará siempre la ex t raña fascinación 
que ejercía sobre el toro, la sensa
ción de faquir que p roduc ía su to
reo; de faquir que embrujaba mági

camente al animal, obligándole a 
marchar por donde él quer ía . 

—¿Cómo definiría el toreo técni
camente? 

—Bien sencillo. Es llegar al toro 
y llevarlo por donde no quiere i r 
él. 

—Para eso, ¿hacen falta las facul
tades físicas? 

—Pues claro que sí. Influyen una 
barbaridad 

— F i n embargo, se cita siempre e¡ 
ejemplo de Juan Belmonte. que no 
era físicamente un superdotado. 

—No, nt? se crea usted eso. Bel
monte terna una enorme fortaleza. 
Poique una cosa es saltar la barre
ra limpiamente, y otra, estar tuer
te ül lado del toro. 

—En esa fuerza, ¿ q u é importa 
más , la m u ñ e c a o las piernas? 

—Las muñecas . E l torero hace su 
fuerza fundamental con la muñeca . 
Claro, que las piernas son importan
tes; pero teniendo en cuenta que al 
hablar de las piernas del torero, hay 
que pensar que alcanzan desde la 
planta de los pies hasta los pelos de 
la cabeza. Porque el torero tiene que 
tener ritmo en todo el cuerpo. I m 
pr imiéndole un movimiento que, a 
la vez. sea lenti tud y a rmonía con
juntas. 

das las épocas del toreo que j . 
nocick), le pido que confecciona ? 
cartel de lujo para una corrida 
ocho toros. 

—Hay muchos nombres para 
cartel. ¿Qué quiere que le d i g ^ 

Quiero que me diga, naturaliLr.. 
lo que no me es tá diciendo, p. 
de verdad es toledano Domiñ^n0 
tega? Más bien podr ía haber 
allá, por Galicia, donde las gml 
difíci lmente se pronuncian en con. 
creto sobre nada. 

—¿Rechazó alguna vez ios to 
de alguna ganader ía? 

—Nunca. Y don Eduardo Miu^ 
me regaló un caballo, porque todas 
las temporadas mataba siete u úcüo 
corridas suyas. 

—¿Ha toreado toros afeitados? 
—No. Yo no me formé en ese am

biente. En m i ú l t ima reaparición, ya 
parece que andaban afeitándose ios 
toros; pero, desde luego, yo no ios 
toreé jamas. 

—¿Veía en el toro un enemigo? 
— S í ; pero un enemigo que se de

j a convencer, y al que, cuando es 
noble, se le acaba queriendo. 

—¿Has t a el punto de que le haya 
dado pena en alguna ocasión tenerlo 
que matar? 

—Eso no. Porque la culminación 

—¿Debe el torero seguir una cier
ta p repa rac ión física? 

—Claro. Debe estar siempre prepa
rado para cuando se encuentra de
lante del toro. 

Quisiera que Domingo Ortega se 
definiese en una serie temas tau
rinos. Pero me parece que será di
fícil; de que, efectivamente, lo fue, 
íes d a r á idea la nota puramente ta
quigráf ica de sus respuestas a pre
guntas muy concretas. 

—¿Qué torero, de los que conoció, 
le impres ionó m á s ? 

—Pues, hombre, muchos. 
—Su toreo fue distinto a todos los 

demás . ¿Cree que ten ía una persona
lidad especial? 

—No s é ; pero, en f i n , cuando sal
ga un muchacho que quiera llevar 
al to^o al sitio que él quiera, pues 
eso era lo mío . 

—^¿Oué toro toreó m á s a gusto? 
—No me acuerdo; he matado m á s 

de tres m i l toros a lo largo de vein
titantos años . 

—Supongamos que, mezclando to-

de la faena es la muerte del t # 
—¿Por ¿fué no banderilleaba, w 

" ^ P u e s al principio puse bandetf 
Has cuatro o cinco veces, pero 
d i cuenta de que eso no me > ¡ 
de i é 

—¿Si rven para algo lasbande^ 
Has? Técnicamente , me rf1^'a(ia 

—Pienso que son un adorno 
m á s . Y al públ ico le e n ^ f ^ j e 
suerte. A l torero, en caniw0' j7 t(P 
perjudicarle, porque d i s t I ^ gj po-
y, a d e m á s , el torero se puJLjidai 
nerlas, y puede perder la se 
y el temple que le hacen w ia 
la faena de muleta. . 0 o 

- O i g a , maestro y % ^ > i < * ? 
que no tenía miedo. 6r itaC¡í)n!> 
¿ N o ha sentido nunca paiP11* 
durante una faena? Y i 

—Pues no. la verdad. 
q u é que esta profesión hayJJ ^ 
tarla con toda normahdaa, 
cualquier otra. , (jeft0 

Incre íble . Pero, de ^ 
Cierto, al menos, en el ca ' i 



mingo Ortega, que comenzó larde a 
torear, que apenas fue novillero 
(seis novilladas nada más , antes de 
su alternativa, en 1931) y que enjui
cia esto del toreo con una frialdad 
tremenda, como un ingeniero de Ca
minos podría hablar de las dificul
tades en la explanación de una auto
pista. 

—¿Es verdad que siempre el to
rero tiene la culpa de las cogidas? 

—El noventa y nueve por ciento 
de las veces, desde luego. Casi nun
ca el toro coge a la pr imera; el to
ro avisa siempre. 

-Bien, pero usted ha tenido mu
chas cogidas. ¿Es que desprec ió esos 
avisos? 

—Claro. Mis cogidas fueron erro
res míos, exceso de confianza, siem
pre equivocaciones. E l toro me ha
bía avisado todas las veces. 

—Dígame, Ortega, cuando presen
cia ahora una corrida desde el bur
ladero, ¿sufre? E n t i é n d a m e : no por 
el riesgo del que es tá toreando, sino 
Porque piense lo que usted es ta r ía 
naciendo en su caso. 

•^ues, no, porque a distancia no 
puede juzgarse cómo es el toro. E l 
toro es totalmente ^distinto cuando 
¡wo está junto a él y lo lleva ence
lado en la muleta. Cambia una bar-
oandad durante la faena y eso sólo 
sc comprende estando allí, a su lado 

Urtega comenzó a torear t ra ído 
P0r una necesidad económica : como 
¡"dos los toreros que quedaron en 
* hlstoria de la Fiesta. ¿Por q u é ca-
1 nunca perduraron otros mucha 

^0S que, habiendo llegado a los to
jos por indudable vocación, no te-
r;!? P o e m a s básicos de subsisten
cia? Le chan ' TCIto varios nombres: Corro-

?!?. Juan Mari Pérez Taberneio. 
el hf de Chicuelo... 
zo^na que hace falta mucho estucr-
hav o mantenerse en el toreo y 
renun-6 poner mucho entusiasmo y 

nciar a muchas cosas. Natural

mente, cuando se tienen las necesi
dades cubiertas, la afición va deca^ 
yendo en esos momentos crí t icos 
que sólo se superan pensando en 
que uno ha de llegar al final porque 
no hay otra salida. 

—¿Qué decimos del actual públi
co de toros? 

—Que hoy va m á s gente a la pla
za, pero menos aficionados que an
tes. La vida ha cambiado mucho y 
existen otras aficiones que antes no 
contaban. 

N o sé c ó m o terminar; necesito al
guna respuesta original, pero elu
diendo una pregunta comprometida, 
en la seguridad de que Ortega se la 
qu i t a rá de delante con la misma 
fuerza dominadora con que eludía 
los derrotes de aquellos c inqueños 
a los que dominaba siempre. 

—Domingo, ¿ la vida ín t ima del to
rero influye en su rendimiento? 

— ¡ P u e s ya lo creo! M i r e : el toro 
adivina en seguida cuándo el tore
ro ha estado haciendo el amor poco 
antes de salir al ruedo. Porque el 
hombre enamorado le entrega todo 
a la mujer y ya no le queda nada 
para el t o r o i Entonces no puede pre
tender mandar en él. Eso es funda
mental, porque se trata de dos ene
migos que han de tenerse respeto y 
en este caso uno de ellos comprende 
que es tá en superioridad de condi
ciones... 

Sólo esta frase just i f icar ía la char 
la con Domingo Ortega. No quiero 
insistir en otros temas; un poco en
corvado —como cuando hac ía el pa
seíllo—, el viejo maestro de Borox 
me a c o m p a ñ a hasta la puerta. Un 
bronce de Benlliure —un hermoso 
ejemplar de Míura— es tá sobre una 
consola, en el recibimiento. 

—A ese toro le m a t é yo. 
Y así, tres m i l . Casi nada. 

(Una exclusiva Cifra Gráfica.) 

LAS C B R K I D A S 
m M E S 
DE A B R I L EN 

Las corridas a celebrar en la plaza de la Maestranza sevi
llana durante el mes de abrü sumarán doce en total, pues a 
las celebradas con motivo de la Feria hay que añadir la del 
día 6, Domingo de Resurrección. Sus carteles serán como si
gue: 

1.' abono. 6 de abril. Domingo Rítsurrecdón. 
1 toro de don Pedro Salas, para DON RAFAEL PERALTA 
6 toros del señor conde de la Maza, para CURRO ROME
RO. LIMEÑO y ANTONIO BAREA, que tomará la alter
nativa. 

2/ abono. 11 de abre. 
7 toros de don Salvador Guardiola, para DON ANGEL y 
DON RAFAEL PERALTA, y los toreros ALFREDO LEAL, 
RAFAEL DE PAULA y ANTONIO BAREA. 

3.a abono. 12 de abril. 
6 toros de don Alvaro Domecq. para JAIME OSTOS, PACO 
CAMINO y JOSE MARTINEZ «LIMEÑO». 

4 .a abono. 13 de abril 
6 toros de don José Benítez Cubero, para VICTORIANO 
VALENCIA, CURRO ROMERO y PALOMO «LINARES». 

5. a abono. 14 de abril. 
6 toros de don Carlos Urquijo, para ANTONIO ORDOÑEZ, 
SANTIAGO MARTIN «VIH» y ANGEL TERUEL. 

6.a abono. 15 de abril. 
1 toro de don Fermín Bohórquez, para DON FERMIN BO-
HORQUEZ. 
6 toros de don Gerardo Ortega, para JAIME OSTOS, VIC
TORIANO VALENCIA y MANOLO CORTES. 

7.a abono. 16 de abril. 
6 toros de los señores Hersderos de don Garios Núñez, para 
ANTONIO ORJOOÑEZ. PACO CAMINO y MANOLO COR
TES. 

8.a abono. 17 de abril. 
6 toros de don lisardo Sánchez, para SANTIAGO MARTIN 
«Vm», PALOMO «UÑARES» y ANGEL TERUEL. 

9.a abono. 18 de abril. 
6 toros de don Fermín Bohórquez, para ANTONIO ORDO
ÑEZ. ALFREDO LEAL y CÜRRO ROMERO. 

10 abono. 19 de abril. 
6 toros de don Antonio Pérez para JULIO APARICIO. 
PACO CAMINO y PALOMO «LINARES». 

11 abono. 19 de abril (noche). Corrida extraordinaria, con mo
tivo de la Inauguración del nuevo alambrado eléctrico. 
7 toros de don José Luis Martín Berrocal, antes Concha y 
Sierra, para el rejoneador señor CONDE DE SAN REMY 
y los toreros RAFAEL DE PAULA, ANDRES HERNAN
DO y GABRIEL DE LA HABA «ZURITO». 

12 abono. 20 de abril. 
1 toro de don Garios Urquijo, para DON ANGEL PE
RALTA. 
6 toros de don Eduardo Muirá, para JOSE MARTINEZ 
«LIMEÑO». ANDRES HERNANDO y ADOLFO ROJAS. 
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FRENTE A i PEOR 
TORO^TORO m 

LA SERIE (DOS OREJAS 
Y EL DELIRIO VERlDADERO) 

L O Q U E SE E S C R I B E 
DEL E X C E P C I O N A L 
T O R E R O T R A S 
J U G A R S E L A V I D A 
E N V A L E N C I A 

4 

«¡Puerta! Hay que poner este nombre entro admiraciones. Porque ad
mirativo ha sido su proceder a lo largo de la tercera corrida fallera. Coa 
el toro más peligroso, el de más sentido, con el que cada cita podía suponer 
la tarascada grave, Diego» Don Diego, ha estado veniaderamente incon
mensurable* Esto, nada más ni tampoco nada menos: Puerta se ha jugado 
la vida en ese lunes festivo valenciano. Pero no alegremente. £1 es un to
rero hecho y derecho y desde el principio, en el preciso momento de abrir
se de capa, se dio perfecta cuenta dai peligro que tenia el morlaco. Ahí 
estuvo su gran mérito. Su virtud, elevada a la enésima potencia. Porq» 
demostró que todo lo que llevó a cabo fue consecuente, guiado por su hon
radez, por ese sentido de responsabilidad de figura del toreo» de su digni
dad y vocación férreas. Por ahí se justifica su gran hazaña. V e otra for
ma, tendríamos que decir que es un hombre que desprecia la vida...» 



Ú U M P O R A D A S E D I B U J A AZAROSA 
LAS E M P R E S A S HAN 
LOGRADO C O O R D I N A R 
LAS EXIGENCIAS D E L O S 
T O R E R O S P U N T E R O S 
SOLO L A F O R M U L A D E L 
T O R E R O - E M P R E S A R I O . 

S U G E R I D A P O R 
M A N U E L B E N I T E Z , 

ES D I F I C I L D E A S I M I L A R 

porada las funciones en que han de in
tervenir, con estipendios que condensan 
el beneficio que ellos esperan obtener 
de la temporada. Este es el caso de las 
primeras figuras indiscutidas que firma
ran los contratos que les ofrecieron sin 
hacer remilgos a los honorarios, reduci
dos y compensados por un seguro de ac
tuaciones en las Ferias de mayor relieve. 

Y a es distinto el caso de los toreros 
jóvenes y proyectados ambiciosamente ha» 
cía los primeros puestos del escalafón. 
Para éstos —que atraen con preferencia 
la curiosidad de los aficionados—, los 
condicionamientos deben ser distintos, 
pero tampoco estas justificadas exigencias 
han sido un inconveniente en el plantea
miento de la temporada. E l caso de Pa
lomo «linares», convenido para actuar 

i 

EN nuestro tiempo no es fácil re
ducir los costos en ninguna da
se de actividades. Esta es la cau

sa de la reacción producida por 
la tentativa de un grupo de grandes em
presarios para contener las exigencias 
económicas de los toreros. L a verdad es 
que el ruido ha sido mayor que el núr 
mero de nueces. Las aspiraciones de los 
empresarios no apuntaban a la forma
ción de un «trust» ni a una reducción 
de las remuneraciones que pudiera equi
pararse a una deflación salarial. Sólo se 
trataba de un acuerdo entre personas 
con intereses afines y de un sistema par 
ra abaratamiento de los presupuestos de 
las corridas y poder incrementar su nú-
mero en condiciones rentables. Pero todo 
^Wo de situación origina tensiones y 
^vindicaciones. Y éstas son las que de^ 
tenninan la apariencia de inseguridad 
0011 que se está ahora iniciando la tem
porada. 

reducción de las remuneraciones de 
^ toreros ya se sabe que es práctica-
^nte irrealizable aun en períodos de 
^e lao ión salarial. Nos referimos, na-
jUralmen*e. a los toreros con cartel su-

f̂inbB Pora erigir, porque los restan-
^ siempre han estado expuestos a la 
N a t a c i ó n que se les ha ofrecido. Aho-

«en, la realidad no justifica la agi-
°® «te opinión que, hasta ell momento, 

circundar el próblema. 
im« acuenio entre empresarios no es 
^ YOUJ», m debemos sorprendemos 
acev'toreros con categoría y solvencia 
¡ ^ ^ y admitan sus conclusiones. Pa-

i téranos , conocidos y millo-
ao es una claudicación la exclu-

les ^ g u r a a principios de tem

en la Feria de Sen Isidro en condiciones 
excepcionales es elocuente. Los empresa
rios no se han puesto de acuerdo para 
hacer pesar su hegemonía. Y el mismo 
interés que puede dictar a las Empresas 
la necesidad de contar con los diestros 
de cartel y expectación tienen éstos en 
actuar en las plazas que siempre han 
confirmado la categoría de los lidiadores. 

Con esta visión objetiva se aprecia que 
la temporada se ha iniciado con proble
mas graves, pero que no dejan de resol
verse. E s natural que la diferencia de 
trato origine disgustos y fricciones, pero 
la contratación taurina es una actividad 
libre en la que no todos tienen idénti
cas conveniencias. Cada matador firma 
el contrato que le cuadra a su situación 
personal. Porque no es igual la posición 
y el atractivo de un maestro consagra
do al cabo de muchos años de alternati
va, con prestigio reconocido y fortuna 
consolidada, que la del joven diestro 
que ha de explotar, a golpes de éxito, la 
curiosidad que suscitan su estilo y su 
personalidad. 

Pero lo que verdaderamente trastorna 
el panorama taurino de la temporada es 
la actitud de Manuel Benítez, recién lie. 
gado de tierras americanas, locuaz, opti
mista y siempre incisivo y ocurrente en 
sus juicios sobre la realidad. Para Cor^ 
dobés, las decisiones de los empresarios 
y los proyectos de recortar los honora
rios no tienen vigencia imperativa. To
davía el diestro de Palma del Rio es el 
indiscutido que llena los cosos de Espa
ña, Francia y América. Erige porque se
be que puede erigir, y confirma su car

tel intacto con la apoyatura de una in
teligencia poco común y de un capital 
que le dejaría a salvo de las imposicio
nes de los «trust» y los más rígidos mo
nopolios. 

Todo lo que ocurre ahora en el mundo 
del toro tiene precedentes abundantes, 
menos la presencia de una figura como 
Manuel Benítez. L a discusión de con
diciones económicas con el torero pun
tero es ardua, y ha terminado casi siem
pre con la condescendencia de los empre
sarios. Pero Cordobés no se ha de limi
tar a llenar la plaza donde le contraten. 
Sus medios económicos propios le per
miten ser empresario de sí mismo y de 
quien quiera. Y esto es lo que fundamen
talmente altera los supuestos tradiciona
les de la Fiesta. 

E s rigurosamente cierto que él primer 
papel en el negocio taurino corresponde 

PALOMO.—Con 
la «de verdad» 
también apunta 
seguro y dispuesto 
a no perder 
batalla en el 
hispano albero. 
Si le «acotan» 
terrenos, otros 
habrá en los que 
Sebastián pueda 
dedicarse 
a realizar los 
tres tiempos, no 
los del apunten, 
disparen..., 
sino aquellos 
ctros del parar, 
templar 
y mandar, y aun 
esc otro de cargar 
la suene. 

OORDOBE». 
Manuel Benítez 
disfruta de un 
bien merecido 

descanse tras su 
campaña en 

América, 
y mientiras txoto 

toma posiciones 
y afila lanzas de 

cara a la 
temporada. 

Las lanzas serári 
dialécticas, 
y apoyado 

en la razón. 
Lo de la 

escopeta es «na 
coincidencia, y 

sí con ella tira 
es a', rlito, 

no, desde iaego, 
al pichón. 

{Foto MOIVTES.) 

funciones en que intervenía. Pero no se 
contaba con el hecho cierto de que Ma
nuel Benítez no es sólo el matador de 
mayor ascendiente, sino también un hom
bre de negocios con cálculo e inteligen
cia indiscutible. Por eso es Cordobés el 
hombre que sabe hasta dónde puede lle
var sus exigencias y lo que tendría que 
hacer para mantenerse en activo cuan
do los empresarios no pudieran aten
derlas. 

L a fórmula del torero-empresario es 
indiscutiblemente sugestiva y amenaza-
doramente realizable. E l sistema del tan» 
to por ciento no es una utopia, sino un 
recurso tradicionalmente experimentado 
por las Empresas de plazas modestas, a 
las que la organización de buenos carte
les sólo era posible con la colaboración 
de los propios toreros. Trabajar al tan
to por ciento nada menos que con Cor-

a los toreros. Ellos son los que se juegan 
la vida ante los pitones, los que venden 
las localidades al conjuro de sus nom
bres y los que mantienen en torno a las 
Ferias el interés de las masas. Pero la Fies
ta no gravita exclusivamente sobre los 
toreros. Siempre hubo empresarios y ga
naderos que tuvieron en el negocio tau
rino sus dividendos proporcionados. La 
subversión de situaciones comienza en 
este punto, en que la primera figura 
enuncia la posibilidad de hacer coincidir 
sobre la notoriedad de su nombre la do
ble responsabilidad del torero y el em
presario. 

La vendad es que a ninguna Empresa le 
repugna contar con la colaboración de 
Cordobés. Siempre se ha dicho que Ma
nuel Benítez, pese a sus elevadístmos ho
norarios, era el diestro más barato, por
que garantizaba la ganancia en todas las 

dobés sería el paraíso para muchos em
presarios, que montarían con escasos 
riesgos las corridas más ambiciosas. Pe
ro la difusión dea sistema trastocaría las 
bases de organización de la Fiesta. 

E l negocio taurino pertenece al mundo 
del espectáculo, en él que el empresario 
no es ni ha sido nunca una figura in
transcendente. E n los momentos de pros
peridad y en las etapas difíciles, el em
presario defiende su capital invertido, y 
esta necesidad de permanencia es la 
fianza de continuidad del espectáculo en 
los periodos de menor atractivo. Por eso 
sería deseable que las tensiones actua
les— que indiscutiblemente no son exclu
sivamente económicas- - se disolvieran en 
un entendimiento que no arruinará a nin= 
guno de los sectores que intervienen en 
el toreo y que el día de mañana pueden 
ser imprescindibles.—A B. 



Lances de actualidad 
RONQUILLO, 
ENFERMO PERO 
NO NECESITADO 

L a familia de «Ronquillo:), 
popular ís imo espectador ha
bitual de la plaza de toros de 
las Ventas, nos comunica que 
su deudo sigue enfermo, pero 
que su s i tuación económica 
es venturosamente desahoga
da, por lo que no es impres
cindible demandar el apoyo 
generoso de sus amplias amis
tades. 

L a noticia nos alegra, por
que la enfermedad sería mas 
dolorosa s i coincidiera con 
necesidades crematíst icas , que 
son penosas en cualquier si
tuación. 

Por nuestra parte hemos de 
decir que la nota que publica
mos en el número anterior, 
que daba cuenta de la enfer
medad y de las dificultades 
económicas de «Ronquillo», 
nos fue facilitada por amigos 
leales del paciente. L a acogi
mos en nuestras columnas co
mo testimonio de la s impatía 
que Luis Pelayo ha sabido des
pertar, con su fiel y clamo
rosa afición, en todos los sec
tores relacionados con la Fies
ta. 

HACIA UNA 
FEDERACION 
INTERNACIONAL 
TAURINA 

E l presidente de la Secc ión 
de corridas de toros de la 
F e d e r a c i ó n de Sociedades 
Taurinas de Francia, M. Fie
rre Dupuy, h a tenido la gen
tileza de visitarnos en la Re
dacción de E L R U E D O , acom
pañado por don T o m á s Mar
tín, presidente de la Federa
c ión Regional Taurina, y de 
don Rafael García, represen
tante en nuestro país de di
versas Empresas de Francia. 

E l señor Dupuy h a venido a 
España para presenciar las 
corridas falleras, como todos 
los años acude a alguna de 
nuestras ferias m á s importan
tes. E n esta ocas ión el activo 
aficionado francés es porta
dor de un escrito dirigido al 
presidente de la Federación 
Nacional Taurina, don Grego
rio Marañón, con la sugeren
cia de que se estimule la crea
ción de una Federación Inter
nacional que afilie a las fede
raciones nacionales de todos 
los países del mundo. 

E l proyecto de la Federa
ción de Sociedades Taurinas 
de Francia, que engloba a 
unos cuarenta Clubs de aficio
nados dispersos en todas las 
regiones del país vecino, es 
que la sede de la Federación 
Internacional sea precisamen
te Madrid y que don Gregorio 
Marañón asuma su presiden
cia. E s t a Federación Interna
cional tendría como cometi

do la defensa de los valores 
fundamentales adjuntos a las 
corridas de toros y podría 
promover la unif icación de un 
reglamento aceptable en to
das las naciones donde se ce
lebran. 

Agradecemos vivamente la 
visita de M. Fierre Duí>uy y, 
desde aquí, ofrecemos nuestra 
colaboración entusiasta a los 
proyectos de unif icación in
ternacional de las Sociedades 
Taurinas de Francia. 

NUEVO TELEFONO 
DE ORTEGUITA 

Nos comunica el conocido 
hombre de negocios taurinos 
y representante del matador 
de toros Miguel Márquez y de 
su apoderado, don José María 
Recondo, que le h a sido cam
biado el número del teléío-
n o, habiéndose le asignado 
el 4 686 830, lo que participa a 
sus amigos y Empresas. 

BOLETIN DE LA PEÑA 
TAURINA JUVENIL 
DE FOYOS (VALENCIA) 

Los entusiastas componen
tes de la ¡Peña taurina juve
nil de Foyos nos envían su 
Bolet ín social, que para cual
quier aficionado no puede me
nos de constituir una grata 
sorpresa. 

E n él se exponen ideas y 
sugerencias, se publican ar
t ículos de aficionados de so
lera, crónicas sobre famosas 
figuras del pasado y del pre
sente y noticias en genernl,. 
en muy buen papel y clara im
presión, lo que hace su lectu
ra amena e instructiva nara 
e s t a s nuevas generaciones, 
para las que realmente «nin
gún tiempo pasado fue me
jor» ya que se aplican a real
zar éste en que viven con to
do el brío de su juventud. 
Nuestra enhorabuena a la di 
rectiva y componentes de la 
Peña, y nuestros deseos de 
que el camino emprendido 
les lleve cada vez m á s rápida
mente a la meta que se han 
propuesto. 

CREACION DE LA 
PEÑA TAURINA 
<LOS GANADEROS). 
EN VENEZUELA 

L a Asociación de Ganaderos 
del Estado venezolano de Ca-
rabobo, en cuyo seno se agru
pan todos los criadores de ga
nado de aquel Estado y de 
otros también venezolanos, 
tiene su sede en la h is tór ica 
ciudad de Valencia del Rey, 
fundada por don Alonso Díaz 
Moreno, el 25 de marzo del 
año 1555, y en la que asentó 
150 familias andaluzas. E s na
tural que perdure una autén
tica tradición taurina impul
sada por una gran afición 

Arrecentada por esta heren-
d a ancestral, el Consejo Mu
nicipal de aquella ciudad ve
nezolana construyó la plaza 
Monumental de Valencia, que 
por su arquitectura y capaci
dad de 25.011 espectadores, 
unidas a la tradicional serie
dad de la afición valenciana, 
es considerada como la segun
da de América y a la que sus 
promotores aspiran, a fuerza 
de cuidados, colocar en la ca
tegoría de «catedral» taurina 
de América. 

A tal efecto, con fecha 11 de 
febrero p r ó x i m o pasado, se 
h a creado la Peña taurina 
«Los Ganaderos», cuyos prin
cipales objetivos serán: impul
sar la formación de dehesas 
de pura casta y media casta 
para lidia, con miras a cubrir 
la demanda del mercado in-

NUEVO LOCAL D E PEÑA CORDOBESA.—Con asistencia deí Al
caide de la ciudad, delegado municipal de 3a Federación de Peñas 
y vicepresidmte de la misma ha tenido lugar en Córdoba la lien, 
dición del nuevo local de la Peña «Zurito». Acompañaron a dichas 
autoridades el titular de la Peña «Gabriel de la Haba», represen
taciones de Peñas locales y numerosos invitados, que fueron aga
sajados con un vino de honor. E n la foto, un momento de la 
bendición de los nuevos locales. (Foto LARtS.) 

con el propós i to de que sea la 
corrida m á s importante de 
toda la temporada venezo
lana. 

NOVILLERO Y FUTBOLISTAS.—El novillero Francisco Ruiz Miguel 
no sólo sabe dar naturales y verónicas, sino que es aficionado 
ai fútbol, y además «hincha» del Barga, como lo demuestra ha
berse desplazado al campo de fútbol para presenciar los entre
namientos de los azulgranas, mientras espera que los timbales 
y clarines anuncien la iniciación del festejo del próximo domingo 
en la plaza de las Arenas, en el que tomará parte. 
E n la fotografía, de Sebastián, aparece el novillero gaditano en unión 
de los jugadores Pereda y Gallego, una vez terminada la prepara
ción de los jugadores. 

temo, tanto en corridas de 
toros como en novilladas con 
y sin picadores: colaborar 
en la formación de escuelas 
taurinas con miras a formar 
toreros venezolanos con el 
propós i to de ampliar el mer
cado de consumo de las ra
ses de lidia que produzcan los 
miembros de la Asociación de 
Ganaderos, c u y a acción se 
complementará con la conce
s ión de becas destinadas a ul
terior formación en el exte
rior, que serán concedidas a 
aquellos que realmente desta
quen y merezcan tal ayuda, y, 
por úl t imo, luchar por el ade-
centamiento de la Fiesta de 
toros en la plaza valenciana y 
en todo el ámbi to nacional. 

L a primera Junta directiva 
destinada a regir la Peña tau
rina «Los Ganaderos», es tá 
presidida por el señor Miguel 
Humberto Lupi , a quien se

cundan los señores Luis Feli
pe López, Tulio Noda, Alberto 
Pinedo, Carlos Lozano, José 
L . Isla, Oswaldo Arriaga, Ber
nardo Cosson. señorita Gilda 
Lupi y, como asesor taurino, 
el méd ico veterinario doctor 
El ig ió Canelón. 

E s t a P e ñ a taurina, colabora
rá con la Asociación de Ga
naderos del Estado de Cara-
bobo en la organización de la 
Corrida Anual del Ganadero 
que, mediante concurso de ga
naderías de Méjico, Colombia, 
Perú y Venezuela, habrá de 
celebrarse a partir de fines 
del presente año o en la fecha 
m á s próx ima al aniversario 
de la fundación de Valencia 
del Rey. E s t a corrida, sin fi
nes de lucro para la Asocia
c ión de Ganaderos, será lidia
da por las m á x i m a s figuras 
del toreo de España, Méjico, 
Colombia, Perú y Venezuela, 

LA TEMPORADA 
DE ENRIQUE MARIN 

E l matador de toros madri
l e ñ o Enrique Marín, nacido 
en el barrio de Lavapiés, 
que tan destacada actuación 
tuvo en el festival celebra
do en Salamanca el pasado 
día 9, h a sido invitado por 
los ganaderos conde de las 
Atalayas, don Manuel Sán
chez y don Arturo Sánchez, 
para que se entrene en sus 
acreditadas ganaderías del 
campo charro. Enrique Marín 
empezará sus actuaciones en 
la presente temporada en las 
plazas de Palma de Mallorca, 
Alcañiz, Almadén, Barco de 
AvUa y Lisboa. 

TROFEO 
PARA MIGUELIN 

L a Peña taurina «Volapié», 
de la ciudad de Valencia tiene 
instituido un Trofeo, consis
tente en un estoque reglamen
tario, para, concederse anual
mente al torero que, durante 
las corridas de toros de la Fe
ria de Julio, mejor ejecute 
la suerte suprema. 

E n su úl t ima edición, tal 
estoque se concedió al diestro 
Miguel Mateo «Miguelín», y 
con este motivo, el pasado 
día 14 de marzo a las 10.30 de 
la noche, Miguelín visitó el 
local social de la Peña «Vola
pié», donde se le hizo entrega 
de dicho estoque. 

E l torero agradeció con 
amables y sentidas Pala^r^ 
el homenaje que se le dea-
caba, terminando el acto con 
la entrega a Miguelín, Por Pf. ' 
te de las comisiones de Faiia 
de Cruz Cubierta y San Mar
celino, de unos obsequios co 
motivos falleros. 



UN TORERO DE 
MALACA 

LA BELLA TAN l 
RADIANTE 

COMO SU SOL, 
CON ARTE, 
EMOCION, 

SALERO 
Y MAESTRIA 

u n 

* 
* 
* 

O 

UN, R O T U N M EXITO 
, E N LA B I E N 

GANADA A L T E R N A 
TIVA D E 

E S T E M A J E S T U O S O 
SEÑOR D E L T O R E O 

ACLAMADO POR 
M U C H E D U M B R E S 

Y AFICIONADOS 



¿Quién será 
E L T R I U N F A D O R 

D E A B R I L ? 

Las bases serán las mismas que han regido para las Falla* 

D E L A 
M Í A 

1. a E L RUEDO ofrece un premio 
de 10.000 pesetas al lector que acier
te quién será el diestro que obtenga 
más trofeos en la Feria sevillana; 

2. a E l cómputo de éxito se estable
cerá concediendo un punto por cada 
uno de los trofeos alcanzados (ore
jas, rabos y salidas en hombros) y 
dividiendo el número de galardones 
por el número de reses lidiadas por 
cada uno de los matadores que ha
yan intervenido en la Feria. 

3. a Los concursantes tendrán que 
adivinar el nombre del triunfador ab
soluto, que será anunciado en el nú 
mero de E L RUEDO correspondien
te al día 22 de abril de 1969. 

4. a Si más de un concursante acer
tara el nombre del triunfador se ce

lebrará un sorteo ante notario, par 
decidir quién será el afortunado q̂ ! 
recibirá el premio de las 10.000 V 
setas. 

5.a Sólo serán válidos los pronos, 
ticos escritos en el boleto adjunto 
que se publicará en nuestro semana 
rio los días 18 y 25 de marzo y i « 
8 de abriL y 

6 a E n el caso de que dos o raú 
diestros obtuvieran idéntico pronie 
dio de trofeos, se considerará acer 
tan tes a todos los que prOnosticarar 
el nombre de los triunfadores fa^ 
lados. ~ 

7.* E n ifcada boleto sólo se ftoflra 
inscribir el nombre de un matador 
computándose sólo el primero en el 
caso dé qué el boleto contuviera va 
rios. 

AQUI EL ABONO DE LA FERIA SEVILLANA 

6 abril: 1 toro de don Pedro Salas, ̂ par^ 
R. PERALTA.—6 del señor conde .dp 
la Mazay para C. ROMERO, LIMEWÓ y 
A. BAREA (alternativa). 

11 abril: 1 toro de don Carlos Urquijo, 
para A. y R. PERALTA.—6 de don Sal
vador Guardiola, para A LEAL, R. D E 
PAULA y A. BAREA. 

12 abril: 6 toros de don Alvaro Domecq, 
para J . OSTOS, P. CAMINO y J . MAR
TINEZ «LIMEÑO». 

13 abril: 6 toros de don José Benitez Cu
bero, para V. VALENCIA, C. ROME
RO y P. LINARES. 

14 abril: 6 toros de don Carlos Urquijo, 
para A. ORDOÑEZ, S. MARTIN «VITI» 
y A. T E R U E L . 

15 abril: 1 toro de don Fermín Bohór-
quez, para F . BOHORQUEZ.—6 de don 
Gerardo Ortega, para J . OSTOS. V. VA
LENCIA y M. CORTES. 

16 abril: 6 toros de los señores Herede-

ros .de don Carlos Núñez, para A. OR
DOÑEZ, P. CAMINO y M. CORTES. 

17 abril: 6 toros de don Lisardo Sánchez, 
para S.-MARTIN «VlTli», ?• UÑARES 
y A. T E R U E L . . 

18 abril: 6 toros ,4e don Fermín Bdrór-
quez, para A. ORDOÑEZ, A. L E A L y 
C. ROMERO. 

19 abril: 6 toros de don: Antonio Pérez, 
para J . APARICIO, P. CAMINO y P. L I 
NARES. 

19, abril: (noche). Corrida extraordinaria, 
con motivo de la inauguración del nue
vo alumbrado eléctrico: 7 toros de don 
José Luis Martín Berrocal, antes Cen
cha y Sierra, para el rejoneador señor 
conde de San Remy y los toreros 
R. D E PAULA, A. HERNANDO y G. D E 
LA HABA «ZURITO». 

20 abril: 1 toro de don Carlos Urquijo. 
para A. PERALTA.—6 de don Eduardo 
Miura, para J . MARTINEZ «LIMEÑO», 
A. HERNANDO y A. ROJAS. 

con domicilio en la calle 

., número .. . . . . . ciudad 

•provincia de i , pronostica que el 

triunfador de la Feria de Abril de Sevilla será el diestro 

Firma; 

AVISO.—Los boletos deberán enviarse al semanario E L RUEDO, 
avenida del Generalísimo, 142, Madrid-16, indicando en el sobre «Para 
él triunfador de la Feria de Abril de SoviUai». E i número de boletines 
que cada lecior puade remitir es ilimitado. 

• • • • 

Sábado. 29 (aniversario de la liberación de Mur
cia), gran corrida de toros. Seis bravos toros de 

don Alfonso Sánchez Fabrés, efe Salamanca, 
para los espadas 

SANTIAGO MARTIN 

EL V I T I 
FRANCISCO RIVERA 

PAQUIRRI 
ANGEL T E R U E L 

PLAZA DE TOROS DE MU 
L o s d í a s 29 de m a r z o y 6 de abi- i l de Í9B9 

2 G R A N D E S C O R R I D A S D E T O R O S , 2 
L a s c o r r i d a s 

e m p e l a r á n 

a l a s c i n c o 

d e l a t a r d e 

Domingo 6 (iPascua de Resurrección), sensacional 
corrida de toros. Seis bravos toros del Conde de 

la Corte, de Fuentes de Cantos {Badajoi), 
para los espadas 

J O S E F U E N T E S 
SEBASTIAN 

P A L O M O L I N A R E S 
M I G U E L M A R Q U E Z 

NINGUNA DE 

ESTAS CORRIDAS 

SERA 

TELEVISADA 

VENTA DE LOCALIDADES: EN CALLE AZUCAQUE, TELEFONO 21 SO 00, ¡HASTA EL DtA 25, RARA LA VENTA O í 
ABONOS, Y DEL 26 EN ADELANTE SE VENDERAN POR CORRIDAS SUELTAS 



MIGUEL M A R Q U E Z OLIAN GARCIA 
TRIUNFADORES 
EN F A L L A S 
AMBOS C O R T A R O N 
T R E S O R E J A S 

Y S A L I E R O N 
A H O M B R O S 

C ERCA de tres m i l lectores 
—2.725. exactamente— han 
tomado parte en el concur

so de EL RUEDO para predecir 
al triunfador de las corridas falle
ras. Esta cifra basta para acredi
tar la popularidad alcanzada por la 
prueba. De todos los rincones de 
España han llegado los boletos 
firmados en los que los partidarios 
de los diestros de m á s cartel augu
raban el éxito de sus favoritos. 

En cabecera de la votación popu
lar han figurado, desde el princi
pio del recuento, los nombres de 
Paco Camino, Diego Puerta y M i 
guel Márquez, en los que el pres
tigio de los viejos carteles coinci
día con los recientes éxitos alcan
zados en América. E l presenti
miento del públ ico no ha quedado 
defraudado ya que, en las corri
das de Fallas, Puerta y Camino 
acreditaron su clase en dos faenas 
magistrales que queda rán en la 
memoria de los aficionados, y Már
quez obtuvo en la serie taurina va
lenciana uno de sus éxitos m á s 
completo, cortando tres orejas y 
saliendo a hombros en una apo
teosis popular. 

En cambio, se ha de señalar que 
el novillero Jul ián García, menos 
conocido y cotizado, pudo confir-
niar en la plaza de su ciudad natal 
el triunfo noblemente ganado en 
la primera novillada de la tem
porada madrileña. Ju l ián sólo ten ía 
en su haber los treinta y tres cupo-
nes remitidos por sus incondicio
nales. Pero, en la primera función 
tallera, el valeroso novillero hizo 
ostentación de su temeridad y de 
su arte variado para establecer el 
record de tres orejas y una salida 
en hombros que sólo igualar ía M i 
guel Márquez. 

Así se ha cerrado nuestro con
curso de pronóst icos de Fallas y g*el Próximo n ú m e r o de E L RUE-

u comunicaremos a nuestro lec-
°reSiel resultado del sorteo que 

g celebrará ante un notario de 
^aand para discernir el premio 

2 m ^ Pesetas que se rá entre-
saao al más afortunado de los pro-
tn!i î 01"65 ^ e auguraron el éxi-
cía c iguel Márquez y Ju l ián Gar-
quph ^ estos 489 acertantes 
jueaa pUésf circunscrita la ventu-
^ del premio. 

MIGUEL MARQUEZ 
(Foto CU APRESTO) 

JULIAN GARCIA 
(Foto CERDA) 

CUPONES ESCRUTADOS 
Paco Camino ... j . . . i 
Miguel Márquez I (... |... ... 
Diego |Puerta 1 • • ' } • • 
Francisco Rivera «Paquirri». 
Antonio Onlóñez |... u. 
Miguel Mateo «Miguelín» 
Angel Teruel .... 1 i-
Santiago Martín «Viti» ... I... 
Ricardo de (Fabra ... \ 
Juan Antonio Alcoba '«Maca

reno» t. 
Dámaso Gómez 

Suma y sigue i . . 

475 Suma anterior 
456 Antonio pvmián «Carnicerito de 
402 Ubeda» ... [ 
227 Vicente Linares : I 
211 Julián García |. U 
199 Jaime Ostos ]... 
183 Manolo ¡Cortés ... í j . . , u. 
150 Santiago López ... 
132 Marcelino libreros 

Sebastián ¡Martin ¡«Chanito» .. 
46 Sancho Alvaro I. . V 1 
45 Rafael Torres '. i-.. 

I l 
2.526 SUMA TOTAL... |... 

2.526 

38 
38 
33 
30 
23 
10 
8 
7 
6 
6 

2.725 

CLASIFICACION DE i O S MATADORES 
POR LOS TiROFEOS OBTENIDOS 

NOMBRES 

Reses 
li- , Sa-

diadas Orejas Rabos i idas Puntos 

Miguel Márquez 
Julián García 
Diego Puerta 
Angel Teruel 
Ricardo de Pabra 
Paco Camino 
Rafael Peralta 
Chanito 
Marcelino libreros 
Miguelín ^ 
Dámaso Gómez * 
Rafael T o m s * 

Pro
medio 

2 
2 
1.5 
1.5 
1.5 

0,5 
0,5 
0.5 

2 . 7 2 5 C U P O N E S 
P R O N O S T I C A R O N 

S O B R E E L 
R E S U L T A D O 
A R T I S T I C O 

D E L A S C O R R I D A S 
El gran torero de 
Fuengírola quedó 
el segundo en los 
augurios popula
res con 456 votos, 
mientras el novi

llero valenciano 
sólo obtuvo 33 

mtmKVBmam TOROS Y TOREROS EN E l «BOLETIN DE 
INFORMACION MUNICIPAL», DE VALENCIA 

TOROS Y TOREROS.—Esta 
obra picassiana s i r v e de 
portada al número 60 del 
«Boletín de Informa c i 6 n 
Municipal, del Ayuntamien
to de Valencia». 

Una gratísima sorpresa ha 
sido para nosotros el recibir 
él ejemplar número 60 de 
este estupendo boletín, cuya 
portada es nada menos que 
una reproducción del cuadro 
de Picasso «Toros y toreros», 
seguido en la página del 
sumario por el de Ramón 

Uovet «Protagonistas de la 
Fiesta». 

A continuación, y todo so* 
bre espléndido papel cauché, 
un articulo del querido com
pañero Angel VÚlatoro en el 
que bajo el título de «Presen
cia valenciana en la Fiesta 
nacional» y acompañado él 
cuidado texto por una nutrí, 
da serie de fotografías que 
cubren cuantos aspectos pue
dan plantearse sobre el tema, 
convierte el número en un 
verdadero *extraordin a r i o 
taurino» lleno de sapiencia y 
simpatía. Nuestra felicitación 
al Ayuntamiento valenciano 
por la publicación de este 
número; al director, don Ale
jandro García Monerris y a 
todos cuantos con su trabajo 
han contribuido a que vea la 
luz tan bello número que, 
como postre de las Fallas, 
nos da una versión sin tacha 
de la contribución valenciana 
en todos los aspectos, a la 
Fiesta nacional. 

«PROTAGONISTAS D E LA FIESTA»,—Un cuadro efe Ramón 
Uovet que adorna lujosamente la página d d sumario. 

(Fotos TRULLO) 



n p o E n n 
Q J C O R N A D A S . 

"0*1 S E S I N C E R A : 

¡A Q U I E N L E FALTEN 
L A S GANAS CONFESION.—En Vaübncia, 

Diego Puerta, confesé a nuestro 
compañero «que no iría a 
Sevilla por motivos que ignora. 
Hubo un contacto inicial con 
Canorca sobre un posible 
número de corridas, pero nc 
hablamos nunca del capítulo 
económico. \ s í , pues, no sé 
por qué no haré el paseíllo en 
la Real Maestranza»... POBRE DE EL! n i 

Había estado inconmensurable de 
bien Diego Puerta en la tercera corri
da festiva de Fal las valenciana. De ver 
dad, de verdad, s eñores míos , que se 
jugó la vida alegremente frente a un 
toro áspero, difícil, que derrotaba ya 
no s ó l o por los dos lados, sino por 
los cuatro costados... Porque también 
el zambudio del angelito tiró unas co
ces que para qué les voy a contar... 
Malo. Pero «bueno» debió decir para 
s í el torero cuando, con el públ ico en 
pie, emocionado, «metido» material
mente en el tendido el torero, domi
nando ya no só lo al toro, sino a todo 
el públ ico —tal su pundonor, su hom
bría, su casta y su afición—, s iguió en 
la lucha, frente a frente, dando la cara 
al cobarde enemigo, corriendo tras él 
cuando el torazo se le escapaba. Fue 
un jabato conquistador, una vez más , 
de la Valencia taurina. Uno, todavía 
con el nudo en la garganta —de ver
dad que toda la faena de Don Diego 
Torero, así, con mayúsculas , fue emo
cionante en un ciento por ciento—, se 
acercó hasta el hotel del diestro des
pués de la apoteosis y subió a la habi
tación. Puerta acababa de ducharse y 
aparecía tendido en la cama, rodeado 
por sus ínt imos . Sonr ió al advertir 
nuestra presencia y comentó , sin m á s : 

—IChico, chico; qué ahogo...! ¿Has 
visto las pulgas que tenía el condena
do del animal? Y o /creo que ese toro 
tenía las bilis revueltas y quería pa
gar todo conmigo... 

—Pues tú, que no eres hombre de 
bilis, parecía que también las tenías y 
querías pagar todo con ese torazo di
fícil... 

—Mira, «Jesú»; todo h a sido cues
t ión de amor propio. Efectivamente, 
el toro tenía un peligro bárbaro. Por 
eso sal ió a relucir mi temperamento. 
Porque, como sabes, a m í me gustan 
las dificultades... y vencerlas. Me gus
ta ganar la pelea al toro y se la he 
ganado. Con eso soy feliz. 

—Pero te has jugado la vida, Diego. 

—¿Y qué es la torería s i no? E l pú
blico paga y tiene justo derecho a exi
gir la entrega total del profesional, en 
este caso, del torero. He hecho lo que 
debía. Eso , ni m á s ni menos. 

—Después de once años de alterna
tiva, teniendo ya todo, en cada actua
ción tuya parece que e s t á s comen
zando... 

— E s que sigo igual que entonces. 
Con la misma afición, con las mismas 
ganas de torear. Y al que le falte esto, 
¡pobre de él...f 

—Pues por ahí existen algunos (po
bres» en activo... 

—¿Qué quieres que diga? ¡Peor para 
ellos! Antes de pensar en el dinero 
hay que pensar en el público. Hay que 
salir siempre a la plaza a darlo todo, 
sea dónde fuere. 

Treinta y cuatro cornadas en su ha
ber, mujer —María del Roc ío— y cua
tro hijos —Guadalupe, Rocío , Diego y 
María Dolores— y todavía con una 
afición por los toros que asusta al m á s 
pintado. Diego Puerta es raza, voca
c ión y garra ejemplares del actual mo
mento taurino español . Sigue siendo 
lo que fue, y, s egún él, cont inuará en 
la misma brecha de valor y bien ha
cer las cosas. Miren ustedes lo que 
dice: 

—Sí; claro que sí. Mi mujer. María 
del Rocío , me h a pedido alguna vez 
que deje ya los toros: «Diego, no si
gas; mira que yo sufro mucho.. .» Se 
me ponía la carne de gallina oír esas 
palabras. L a quiero mucho, mucho, y 
esto que te digo es lóg ico que me su
cediera. Quizá algún día, con lágrimas 
en los ojos, le he pedido que no me 
hablara de esas cosas; que v iv iéramos 
los dos, con los niños , la propia feli
cidad; que fuéramos felices... Pero que 
comprendiera que mi profes ión era 
los toros; que no me hablaran de eso 

1 

í 1% « ""l/TI 

ONCE ANOS—Más de dos lustros tiente la fotografía. Once años, ew^tarteo^-
que Diego Puerta tomó la alternativa, siendo su padrino Luis Miguel DoO*** 
Once años y Puerta sigue con la misma vocación y voluntad que entonces. 



, 41 público paga y tiene 
justo derecho a exigir ia 
entrega total del torero» 

, «Hasta que i^eJaqueen 
las fuerzas s e g u i r é 
toreando» 

. «ignoro por qué no to
rearé la Feria de Sevilla» 

• Pasado mañana se le en
tregará el Trofeo 1968 

que le ha otorgado 
Radio Nacional de España 

NO LO VEREMOS ASI.—Ahí aparece Oie-
lo Puerta salidttdo a hombros de la Real 
Maestranza de Sevilla, como triunfador 
de la Feria de Abrü del pasado año. 
Una fotografía que no se podrá repetir 
este año; Puerta no estará presente! en 
la Feria de este año de su tierra que
rida. 

^ casa y que fuera condescendiente 
0011 la otra cosa que, con la familia, 
toe hace feliz: mi profesión, el toreo. 

que es una mujer comprensiva, 
Piensa y transige. Soy joven todavía... 

•-¿Hasta cuándo piensas estar en 
^o, Diego? 

J-No lo sé... Hasta que me falten las 
hara*8 qUe el torero debe reunir para 
la JLel paseíllo» para pisar fuerte en 
Lo h rf y n0 defraudar a ^ a c c i ó n . 

k6 r*10 mucllas veces: Que nun-
luerid Ón ^ de m10 ^ne <<no ha 
ío» P ^ 8 1 acaso» <<(iue no ha podi-
^ q u e í 6 8 comentar' eso sí' ^ue el 
volver n^ga que me voy será Para no 
labra rf " Te avisaré- Te doy mi pa-
^rqup ^ h o n o r - Pero tú, tranquilo, 

todavía está largo ese día. 

"¿Cómo ves la temporada 1969? 

Bl€n> Yo la veo bien. Bien, a secas. 

— L a plaza de toros de Valencia no 
se ha llenado ningún día... 

—Mira, una cosa: E l públ ico es trío. 
Y el clima de Valencia no ha acom
pañado ningún día. Pero en el momen
to que el tiempo no sea ingrato, las 
plazas se l lenarán, como siempre. 
¡Que m á s da..,! E l públ ico responde 
siempre. Lo que hace falta es que las 
localidades no suban de precio. 

—Ahora se habla mucho d * ese blo
que empreí|aria] que, segán^ algunos, 
ha rebajado l o % h o n o r a r i ó | t | Í ciertos 
t o r e r o s r ¿ Q u é tal e s tás tú éb ese as-
.pecto? 

—Sólo puedo decir al respecto una 
cosa: Me han contratado. Yo pedí el 
dinero que m e ' p a r e c i ó justo y me lo 
han respetado. E s o es todo. 

—Pero no vas a Sevilla a tu Feria 
de Abril... 

—Bueno; ése es otro asunto. 

—¿Puedes explicar por qué no ha
rás el pase í l lo entre los tuyos, para 
esa afición que tanto y tanto te quie
re, m á x i m e habiendo sido el triunfa
dor en la Maestranza en la tempora
da 1968? 

—Voy a explicar todo en dos pala
bras. Hace tiempo hablamos con el 
empresario sevillano sobre el asunto. 
Comentamos, sin comprometemos a 
nada, de un posible número de co
rridas en tal Feria. No rozamos lo m á s 
m í n i m o la cuest ión económica. ]No 
dialogamos para nada del aspecto cre
matíst ico . Ahí quedó todo. E s o es lo 
que honradamente puedo confesar. 

—Entonces, ¿por qué no te h a ^ l a -
mado Canorca? 

— L o ignoro. Tras aquella entrevista, 
cordial, por supuesto, no volvimos a 
entrevistarnos. O sea que a partir de 
ahí quien debe contestar a tu pregun
ta es el propio empresario. 

—Se lo consultaré en Sevilla, si Dios 
quiere. 

—Pues, ya te enterarás. Y cuando lo 
sepas haz el favor de decírmelo.. . 

—Hay por ahí un manojo de nuevos 
valores. ¿Cómo les ves tú? 

—Con ganas y con afición. Creo, de 
verdad, que algunos pueden llegar le
jos en la profesión, 

—¿Qué consejo les das? 

— E l mismo que d ía a día me doy a 
m í mismo: Constancia en la afición; 
que siempre sea para ellos el primer 
año de alternativa. 

—Habíanos de los toros... 

—No soy el indicado. Para eso hay 
un Reglamento en vigor y e s tán las 
autoridades competentes. Y o siempre 
lo-he dicho: E l torero tiene que ser, 
por encima de todas las cosas, mata
dor de «toros». S ó l o eso. Los novillos 
quedan en un escalafón inferior. Y 
cuando se toma la alternativa es para 
algo... 

—¿Cuál es para ti el n ú m e r o ideal de 
corridas para 1969? 

—Setenta. Para una figura del toreo 
sumar m á s festejos es forzar un poco 
la marcha. L a buena marcha, claro. 
Esto, lógicamente , descontando la 
temporada americana. 

—Defínenos a la afición americana. 

—Buena, en general. Y o he toreado 
al lá este año diecinueve corridas. 
Pues bien; la de Méj ico es buena, un 
poco apasionada para los suyos. L a 
de Colombia, buena también, con ga
nas de toros, aprendiendo cada vez 
m á s . L a de Venezuela es una afición 
nueva, pero que es tá aprendiendo mu
cho. 

Diego Puerta se h a vestido. Baja
mos al salón. F u m a un cigarrillo ne

gro. Recibe enhorabuenas a diestro y 
siniestro... 

—Diego... 

—¿Qué? 

—¿Te gustaría que tu hijo fuera to-
rem? _ -jrv 

—¡Ni hablar;! No, no. Bastante es 
que "lo sea su padre. Y eso. que eo 
que ya lo lleva en la sangre. C o n t r a 
cía dice ciíando^ ve la te lev | i ión ,oÍEL. 
R U E D O : «Mira;-éste es .pap^. . . «<M|ra. 
marpa; e r «pa«|o» - -e l . padreo, tíúia-
re decir— de la nena» —se refiére a 
Paco Camino—. E s una monada, Pero 

yo quiero que estudie. E n el toreo se 
sufre mucho... 

Este es Diego Puerta. Un hombre y 
un torero que el p r ó x i m o jueves, 
día 27, en el hotel Victoria, de Ma
drid, recibirá el Gran Premio de Ra
dio Nacional de España «al mejor y 
|násJ|ompléto torero de 1968b. según 

4in cómpútb dé^puntuac ión obtenido 
^.pocj- los di^tintbs crít icos de la na-
^ n ó n peTÍetécie0éé& a tan prestigiosa 
-et.!\sora. L a eri£iega se l levará a cabo 

i 9 ? $ Ú t ^ Í M í % t r o Información y Tu-
f : r i smót don ManiÉl Fraga Iribame. 

Jesús SOTOS 

FAMILIA.—La fotografía está tomada durante una fiesta en la finca «Eewem Alta*, 
propiedad del torero. En la misma aparece la señora de Puerta, doña María del 
Rocío Carranca, con dos de los hijos del matrimonio. 

ESCENA.—La fotografía es la cáásica escena de Diego Puerta tras una faena. E l es
fuerzo se deja reflejar en el rostro del torero. Tal es su voluntad y empeño por 
quedar bien siempre, sea cual fuere la plaza donde actúe. 
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No hay milano taurino. Is ^ auténtica revelación, un gran valor descubierto por Cámara. «Ese» es 

~ SOL f D AR) DAD MAC íONAL- JU(B/20de marzo d© 1969 

Por 

Ricardo Huertas López 

i L a n o v i l l a d a d e a v e r 

Y O S O Y . . . E S E 
Vadte, cuando las cuadrillas iniciaron el paseíllo en 4a tarto i 

ayer, sabia qu i én era D á m a s o González a l que los carteles m ' * 
ciaban en tercer lugar. Luego, cuando al finalizar el festejo el 
vil lero iba a hombros d& los entusiastas camino del hotel, los 
donados segu í an sin saber nada de su identidad, pero kabian $• 
qui r ido el conocimiento de que se i raiaba de un novillero llam 
a remover los cimientos de la fiesta de seguir por el camino mu 
do en la tarde de San José , en la Plaza Monumental de nm 
ciudad 

D á m a s o González sabia, seguramenie, que las gentes se íntert 
ban por su historial . Y. e i muchacho nada m á s abrirse de capil
la salida del tercer novi l lo de la tarde, ofreció a ese público f 
por la festividad del d ía a c u d i ó en escaso n ú m e r o a la plaza, s< 
tarjeta de visita: «Yo soy... ése». 

Y «ése», ha resultado ser un extraordinario torero. Porque» 
pr imer novi l lo fue una «per i t a en dulce», con el que pudo boiti' 
los pases, demostrando un sosiego, un mando, un templé y unurt 
poco comunes en un muchacho de tan corta carrera el sexto & 
un toro en toda la acepc ión de la palabra: un animal de astijm: 
descaradas defensas, con cuajo y con edad, con auténtico traf 
ante el que el debutante no se a m i l a n ó y, como hiciera con d & 
ter ior c lavó las zapatillas en la arena y lo toreó, invadiéndole 
rrenos, g a n á n d o l e l a par t ida a fuerza de valor, de casta y de «<• 
seos, hasta conseguir que el animal , asustado por tanta majeza» 
minara por hu i r acobardado. 

De ese trasteo, vibrante, incomparablemente bella, hay QM ^ 
tacar tres naturales que, por si , valieron no sólo por cmnt0 ^ 
antes y d e s p u é s sino p o r toda una corrida. Materialmente ene 
do, ofreció el e n g a ñ o para, al lograr la embestida ¡u^ür ^ 
y llevar a l toro prendido en ella, s in tocarla, hasta' los »™jcCJ 
iremos de su brazo en unos pases naturales majestuosos a*1 
incomparables. 

Y todo, realizado en tarde de fuerte viento, ^ u % i m f á ¿ f Á Í a ' 
ma l desenvolvimiento de la l idia. D á m a s o González ae" " l¡0c-
que si J o s u é detuvo el sol para que no marchara la ¿«2 y f ^ < ¡ 
dar remate t r iunfa l a ta batalla, bien pod ía él detene* tnmjo.' 
para que los aficionados de Barcelona presenciaran sn ^ 
lo cons iguió . O al menos,, a s í le pa r ec ió a los aficionaao* i 

r r i a " fi f 
«Ese", el que era capaz de detener él viento, de irianía 

sar de él, era D á m a s o González. 

Bienvenido a l toreo, a l bace t eño . 

Dos a c t u a c i o n e s 
consecut ivas en 
Barcelona (cuatro 
orejas, un rabo y 
salida tr iunfal a 
hombros) lo procla
man como auténtico 

gigante de la 

CARTEL 

Miércoles. 19 de marzo de IÍW9. Plaza: Monumental. Seis no 
para 

filio* 
jua" 

de los señores Ramos Matías y Sobrinos, de Salamanca, r̂jnjer 
Asenjo •'Calero", Manolo Maldonado y Dámaso Goiwa,e¡6. 
y último, nuevos en ei«ta plaza. A las cinco menos cuarto 

urde-

n o v i H e r í a 
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LA NOVILLADA DE AYER 

E L M I L A G R O T A U R I N O D E S A N J O S E 
P L A Z A M O N U M E N T A L . Miércoles, 19 de marzo de 1969. Festividad 

de San José. Seis novillos de Ramos Matías y sobrinos de Salamanca, 
con divisa negra y caña. Espadas: Juan Asenjo «Calero», Manolo M a l -
donado y D á m a s o González (el primero y ultimo, nuevos en esta plaza). 
Hora: a las cinco menos cuarto. Entrada: muy floja. Presidente: don 
Fernando del Toro. Peso de los T novillos en bruto: 387, 380, 381, 389, 
415 y 410 kilogramos, respectivamente y por orden de lidia. 



Cuatro orejas y un rabo en Barcelona ••• 

¿Quién es ese muchacho de 
estatura corriente, poco dicha
rachero, parco en palabras, su
miso y bueno, que se llama Dá
maso González? ¿Quién es ese 
novillero que, a las primeras de 
cambio, va y se hace dueño y se
ñor de la plaza de Barcelona? 

¿De dónde ha salido? ¿Quién es? 
Todo esto se ha preguntado la 
afición al conocer su gran éxito 
en la Ciudad Condal, al ver en 
las cabezas de los diarios, en su 
sección taurina, su n o m b r e . 
¿ Q u i é n es Dámaso González? 

Pues el novillero en cuestión es 
éste: 

Tiene actualmente veinte años, 
natural de Albacete, segundo en 
edad de cinco hermanos, tres 
varones y tres hembras. No tie
ne antecedentes familiares tauri
nos y se expresa así: 

MUESTRA.—Periódico en mano, bajo la experta 
mirada de don José Flores «Cunará II», su apo
derado, el novillero torea de salón en la terraza 
del hotel. 

EXITOS.—Toda la Prensa de Barcelona se vuelci 
en elogios para Dámaso González, a quien sor
prendió el fotógrafo leyendo lo mucho y bueno 
que de él se dice. 

ESTE: NATURAL DE ALBACETE, VEINTE ANOS 
Y DEBUTANTE QUE TOREO CON UN VESTIDO 
DE LUCES PRESTADO POR VICENTE PERUCHA 
P E D R E S S E L O P R E S E N T O A CAMARA H A C E 
D O C E D I A S Y Y A E S T A E N O R B I T A 
OPTIMISTA*—Eil novillero se siente optimista. Y 

antes de partir para Barcelona, donde luego 
triunfaría, se fotografía de esa forma en el hotel 
donde fse hospedaba. (Fotos VALENCIA.) 

SATISFACCION.—Apod rado y poderdante se sien
ten satisfechos tras los primeros éxitos logrados 
por el novillero, y nada menos que en una plaza 
de la importancia de Barcelona. 

—Ignoro por qué nació en mi 
la afición a losv toros. Pero lo 
cierto y verdad es que me co
menzaron a gustar desde muy 
niño. Fíjese una cosa: Me en
frenté por primera vez a una va
ca cuando tenía trece años, en 
el pueblo de Alcadoro, de mi 
provincia natal. Eran las fiestas 
y me contrataron. ¿Y no sabe 
una cosa? 

—No. 
—•Pues tuve que hacer el tra

yecto del viaje —cuarenta kiló
metros— en bicicleta; Llegué a 
las cinco de la tarde, y a las cin
co y media era la corrida... ¡Fi
gúrese! 

—¿Pues en qué trabajas, majo? 
— E r a lechero. E s que mis pa

dres poseen unas cuantas vacas 
y yo era el encargado de repar
tir la leche... 

A los pocos días de aquello 
mata un novillo en Pozo Cañada, 
también de Albacete. Viaja mera
mente en bicicleta y nuevo éxi
to... Cumple catorce años, y, en 
Feres, todo sin salir de los lí
mites provinciales, una vaca le 
voltea y le ocasiona una herida 
en el muslo izquierdo de carác
ter grave. 

—Creo que eso fue, más que 
un «handicap», un acicate. Por
que se multiplicó mi voluntad y 
mis deseos de ser un día mata
dor de toros.... 

Veinticinco o treinta novilla
das sin caballos, casi todas por 
tierras albacetenses, allá por La 
Mancha ruda, sudorosa y encan
tadora. Y conoce a Cabañero, el 
matador de toros. Va con él a 
algunos tentaderos y el diestro 
le deja que «pelee» con algunas 
becerras. Luego hace amistad 
con Pedrés, a quien se le pre 
santa un ex banderillero del mis
mo, Vicente «Gallo». Pedro Mar
tínez observa unas cualidades 
apreciables en el chaval y pien
sa en él. Quiere ayudarle, pero... 
Y surje la idea. Presentárselo a 
don José Flores, a Camará. Ha
bla con Pepito, como en el seno 
de la amistad se conoce a Ca
mará I I . Duda éste. Pero, entra
ñable amigo y ex apoderado de 
Pedrés, se decide al fin: 

—Bueno; vente con el chaval a 
mi finca «Lopea», cerca de Utre
ra, en Sevilla, que le vea torear 
unas vaquillas... 

Allí van Pedrés y Damasito. 
Gusta el muchacho. Tanto, tan
to, que le dicen los Camará que 
espere un día más, que «maña
na habrá nuevas vaquillas»... 
Decidido todo tras el segundo 
examen, Camará apodera al nue
vo valor, al nombre incógnito. 

Paquirri recibe el trofeo de 
nuestro fraternal diario «Solida
ridad Nacional», y Pepe Flores 
aprovecha la ocasión ante la 
presencia del empresario barce
lonés. Pedro Balañá... 

—Si hace falta un nombre para 
la próxima novillada en la Mo
numental, me avisas. Tengo un 
novillero que va a gustar y que 
va a dar mucha guerra... 

—Lo tendré en cuenta. 
Y *la cuenta» fue inmediata. 

Al domingo siguiente. Dámaso 
González iba a torear en Barce
lona en una de las mejores y 
más prestigiosas plazas de Es
paña. Así de rápido fue todo. Y 
así de rápido el nombre del no
villero en lo alto: dos orejas. 

un rabo y salida a hombros por 
la puerta grande... Repitió este 
último domingo, y nuevo éxito-
otras dos orejas. 

—Ha sido un sueño todo. ¡Tan-
to tiempo detrás de una opor-
tunidad de singular tamaño 
que...! Yo digo una cosa, núit 
usted: Con Camará puedo lie. 
gar al fin del mundo. Quiero de. 
cir que puedo ser figura. De ver
dad, de verdad, que jamás le 
defraudaré... 

—Creo que una vez te tiraste 
de espontáneo... 

—Sí; en un festival picado, a 
un novillo-toro de Pireo. Le sol
té doce o catorce naturales, casi 
sin moverme del sitio. Ningún 
matador se enfadó. Al contrario 
me dejaron que desenfrenara mi 
afición a gusto... 

—Oye, Dámaso, ¿y no se opuso 
en ningún momento la familia 
a tu afición? 

—¡Ya lo creo! Pero al final ha 
triunfado mi vocación. Me han 
tenido que dejar por imposible. 

Acaba de salir ahora mismo a 
la palestra y posee una moral 
de aupa. Tras estrenar apodera
do de postín y triunfar nada me
nos que en Barcelona, todo en 
un santiamén, el muchacho está 
como un niño con zapatos nue
vos... 

—¿Cuánto costó alquilar el 
vestido que luciste el día del 
éxito? 

—Ni una perra. Me lo prestó 
Vicente Perucha. 

—¿Y el domingo próx imo? 
(Volvía a repetir en Barcelona, 
tal su triunfo primero.) 

—Ese ya es mío. Ahora mismo 
voy a probarme. Es que verá 
usted: Como la cosá ha sido tan 
rápida, al sastre no le daba tiem
po a confeccionar un vestido 
para mí. Y surgió la idea: «Bue
no; aquí tengo un traje a medio 
terminar para tal matador de to
ros. Si quieres te lo pruebas, y 
si vale o hay que adaptar algo .» 
«Sí; vamos a ver», le dije. Me 
gustó el vestido, lo apropiaron 
a mi estatura y... ¡a estrenarlo 
en la Monumental barcelonesa! 
¡Ahí es nada! 

(Y uno piensa al llegar a este 
punto que a lo mejor sucede es
to mismo del vestido con algu
nos carteles de Ferias importan
tes: que habrá que acomodar a 
Dámaso González a los mismos y 
dejar fuera a alguna que otra 
figura con nombre más antiguo/ 

—¿A quién admiras, Dámaso. 
—A todos cuantos con voca

ción y afición están en los ais-
tintos escalafones del toreo. 

- ^ T e cambiarías por algún» 
de ellos? n0 

—¡Ni mucho menos! El ten* 
hasta llegar a serfigur* W 
yo que andarlo. ¡Y tengo M» 
fe.-! 

—¿Cuál es tu fuerte? 
- E l sitio que le he cog^0 J 

los toros. Me ha eos^Ov0ite 
muchos porrazos, mucna corDa-
reta?, alguna que otra 
da... 

—¿Cuántas? «iatro o 
—Tres en mi haber y ̂  cin. 

cinco puntazos de cuatro 
co centímetros cada - ^ 

Así es Dámaso ^ ^ r a la 
novillero que, de la n^goiiar 
mañana, ha comenzado -
con fuerza. j , 5. 



M A R C A D O R D E 

T R O F E O S 
C A R T E L E S 

P R O X I M O S 

MATADORES 

Miguel M á r q u e z .. . 
Antonio Ordóñez . . . 
Santiago M a r t í n 

«Viti" . . . 
Angel Teruel 
Francisco Rivera "Pa-

quirri" . . . . . . . . . . . . 
Femando Tortosa . . . 
Paco Camino 
Ricardo de Pabra . . . 
Diego Puerta . . . 
Bienvenido L u j á n . . . 
Miguel M a t e o "Mi-

guel ín" . . . . . . 
Vicente P u n z ó n . . . . . . 
Gabriel de la Haba 

"Zurito" 
Antonio P é r e z 
Victoriano Valencia. 
Dámaso G ó m e z 
J . M. Inchausti " T i . 

nín" . . . . . . 
José Lu i s R o m á n . . . 
J . Antonio A l c o b a 

"Macareno" 
Sancho Alvaro 
Paco Asensio 
Manolo C o r t é s . . . 
Antonio M i l l ó n "Car-

nicerito" . . . . . . . . . 
Emilio Oliva 
Jaime Ostos . . . 
Luis P a r r a "Jere

zano" . . . . . . . . . . . . 

NOVILLEROS 

Co
rrida* 

Co
rridas 

10 
5 
4 
4 
4 

Tóbalo Vargas . . . . . . 
Henry Higgins 
Manuel R o d r í g u e z . . . 
Julián García . . . . . . 
Manuel Maldonado . . . 
Miguel Ramos " M L 

guelete" . . . 4 
Rafael Torres 4 
Manuel Alonso "He-

rrerita" 
Santiago López . . . . . . . 
Lorenzo del Olmo . . . 
J- L . S á n c h e z "José 

Luis" 

Juanito M u ñ o z 
Francisco R u i z M L 

guel 3 

M. Libreros "Maree, 
lino" . . . . . . _ 3 

Vicente Linares . . . . . . 3 
Julio V e g a "Maris^ 

m e ñ o " 3 

^ton io Castil lo 3 

4 
4 
3 

3 
3 

Ore-

12 
4 

3 
5 

4 
4 
3 
3 
3 
2 

2 
- 0 

2 
2 
2 
1 

1 
1 

0 
0 
0 
0 

0 
0 
0 

0 

Ore-

26 
5 

11 
8 
5 

5 
4 

2 
2 
7 

5 
4 

NOVILLEROS 

Manolo Rubio . . . . . . . . . 
J o s é L u i s Parada . . . 
Gregorio Lalanda . . . 
J o s é Miguel Alvarez. 
R a ú l S á n c h e z 
D á m a s o Gonzá lez . . . 
Alonso Moril lo . . . . . . 
Antonio R o j a s . . . . . . . . . 
J o s é S á e z "Otro" . . . 
Jacobo Belmonte . . . 
S i m ó n Casas . . . . . . . . . 
Salvador Vega "Ga

llardo" . . . 
Florencio C a s a d o 

"Hencho" . . . . . . . . . 
J e s ú s G ó m e z "Alba". 
S e b a s t i á n M a r t í n 

"Chanito" . . . 
Manolo Amaya . . . . . . 
C u r r o Machado . . . . . . 
Vicente Mart ínez " L e . 

vantino" . . . 
Francisco Gabrie l Pe

r icas . . . . . . . . . . . . . . . 

Juan de Aragón 
Miguel Campos . . . . . . 
C u r r o Claros . . . . . . . . . 
Antonio G i l 
Angel L lórente 
David Moreno . . . . . . 
J o s é L u i s Segura . . . . . . 
Juan Asen j o "Calero". 
Antonio B a r e a 
R a m ó n F e r n á n d e z 

"Por torr iqueño" . . . 

David Gut iérrez 
Rafael Infante 
T . Libreros "Bontnu. 

jano" . . . 
E n r i q u e López Mon. 

toya . . . . . . 
R a m ó n R e y e s " C L 

d ó n " . . . . . . 
F ide l S a n Justo 
M á x i m o Valverde . . . 

REJONEADORES 

Co
rridas 

Co
rridas 

E d u a r d o S. T o r r e s 
"Bombita" 

Antonio Ignacio V a r 
gas . . . 

Rafael Peralta 
Francisco Mancebo .. . 
Alvaro Mart ínez C o n . 

radi . . . . . . . . . 
Angel Peralta 
Gregorio M o r e n o 

Pidal . . . . . . . . . 
Conde de S a n Remy. 

Ore
jas 

1 
8 
7 
5 
5 
4 
1 
1 
1 
0 
4 

0 
0 

0 
o 
o 

o 

o 

o 
o 
o 

Ore-

MARZO 

28. CARTAGENA. — Vicente L i 
nares, Santiago López y Ma
nuel Maldonado, con novi
llos de S. Fabrés. 

29. MURCIA.—Viti, Paquirri y 
Angel Teruel, con toros de 
Sánchez Fabrés. 

30. ARLES. — Vicente Linares, 
Antonio Núñez, Simón Ca
sas y Nimeño, con novillos 
de S. Arjona. 

30. ZARAGOZA. — Marismeño, 
Ruiz Miguel y Rafael To
rres, con novillos de Matías 
Bernardos. 

ABRIL 

6. MADRID (Ventas.) — Gre
gorio Sánchez, Tinín y Sán
chez Bejarano, con toros de 
P 3. s s 3. niti 3. 

6. ARLES.—Miguelín, Paquirri 
y Juan José, con toros de 
Pinohermoso. 

6. SEVILLA. —Curro Romero, 
Limeño y Antonio Barea 
(que tomará la alternativa), 
con Rafael Peralta, y toros 
del conde de la Maza. 

6. ZARAGOZA.—'Diego Puerta, 
Paco Camino y Angel Te
ruel. 

7. ARLES.—Antonio Ordóñez, 
Angel Teruel y (Manolo Cor
tés, con toros de Carlos 
Núñez. 

M. SEVILLA. — Alfredo 'Leal, 
Rafael de Paula y Antonio 
Barea, con los hermanos 
Peralta, y toros de Salvador 
Guardiola. 

12. SEVILLA. — Jaime Ostos, 
Paco Camino y Limeño, con 
toros de Torrestrella. 

13. SEVILLA.—Victoriano Va-
lencia, Curro Romero y 
Palomo «Linares», con toros 
de Benítez Cubero. 

13. ZARAGOZA.—Calero, Vicen
te Linares y Marcelino. 

14. SEVILLA. — Antonio Ordó
ñez, V i t i y Angel Teruel, con 
toros de Urquiio. 

15: SEVILLA. — Jaime Ostos, 
Victoriano Valencia y Ma-
nolo Cortés, con Fermín Bo-
hórquez, y toros de Gerardo 
Ortesra. 

16. SEVILLA. — Antonio Ordó
ñez. Paco Camino y Manolo 
Cortés, con toros de Carlos 
Núfíez. 

17. SEVILLA. — V i t i , Palomo 
«Linares» y Angel Teruel, 
con toros de Lisardo Sán
chez. 

15. SEVILLA. — Antonio Ordó
ñez, Alfredo Leal y Curro 
Romero, con toros de Bo-
hórauez. 

19. SEVILLA. —Julio Aparicio, 
Paco Camino y Palomo «Li-
nares», con toros de An
tonio Pérez. 

19. SEVILLA i(nocihe.)-&afael 
de Paula, Andrés Hernando 
v Zurito, con el conde de 
San Remy, y toros de Mar
tín Berrocal. 

20. SEVILLA.—'Limeño. Andrés 
Hernando v Adolfo Rojas, 
con Angel Peralta, y toros 
de Miura. 

PROBABLES 
MARZO 

i B R I L 
6. BARCELONA.—Andrés Her-

nando, Ruiz Miguel (que 
tomará la alternativa) y 
otro, con toros de Pinto 
Barreiros. 

6. CACERES.—Luis Alviz, Víc
tor Manuel Martín y García 
Higares, con toros de Cala
che. 

6. CORDOBA. — Juan Carlos 
Beca Belmonte, Hencho 
(que tomará la alternativa) 
y otro. 

6. MURCIA. — José Fuentes, 
Palomo «Linares» y Miguel 
Márquez, con toros del con
de de la Corte. 

6. PALENCIA. — Vicente Pun
zón, Bienvenido Luján y 
Sancho Alvaro. 

6. PALMA DE MALLORCA.— 
Paquirri, Miguel Márquez y 
Carnicerito, con toros de 
Alipio Pérez. 

6. PAMPLONA. — Puri, Paco 
Ceballos y Luguillano, con 
toros de Moreno de la Cova. 

6. CABRA.—'José Luis Parada, 
Tóbalo Vargas y Rafael To
rres, con novillos de Espi
nosa de los Monteros. 

6. GRANADA. — Vicente Lina
res, Manuel Maldonado y 
otro. 

6. JEREZ DE LA FRONTERA. 
Rafael Torres y otros dos. 

6. LINARES.—Ricardo Mitsu-
ya, Antonio Gil, Antonio 
Rojas y Antonio Castillo, 
con novillos de Bemardino 
Jiménez. 

6. PRIEGO DE CORDOBA-
Yiyo, Rafael Beca Belmen
te y Puno, con novillos de 
Pérez Valderrama. 

6. SALAMANCA. — Chanito, 
Calero y Fidel San Justo. 

7. IBIZA. — Victoriano Valen
cia y Zurito, con el conde 
de San Remy. 

13. ARAN JUEZ.—Antonio Ordó
ñez, Diego Puerta y Angel 
Teruel, con toros de Atana-
sio Fernández. 

13. MARBELLA.—Tinín y Juan 
Carlos Beca Belmonte, con 
Femando Salgueiro. 

13. BILBAO. — Bormujano, Vi
cente Linares y Herrerita. 

13. CONSTANTINA. — Ruiz M i 
guel, Yiyo y Rafael Beca 
Belmonte, con novillos del 
Rincón. 

13. PALMA DE MALLORCA.— 
Manolo Amaya, Marismeño 
y Francisco G. Pericás, con 
novillos de Alipio Pérez. 

20. BELMONTE.—Zorro de To-
ledo y Parri. 

20. NIMES. — Calero. Marisme
ño y iNimeño. 

27. EL PUERTO DE SANTA 
tMARIA.—Paco Camino, Ra
fael de Paula y Palomo «Li
nares», con toros de Torres
trella. 

27. ALCANTARA.—Ruiz Miguel, 
Yiyo y Pepín Martín, con 
novillos de Moreno Santa
maría . 

MAYO 
1. JATIVA.—Pedrín Benjumea, 

Ricardo de Fabra y otro. 
4. ALMAZAN.—Victoriano Va

lencia, Caracol y Serranito. 

JUNIO 

30. TOLEDO.—Paouirri,, Miguel 
Márquez y Angel Teruel, 
con toros de Diego Pas-
sanha. 

30. VILLANUEVA DEL CAM
PO.—Tinín. Víctor Manuel 
Martín y José Falcón, con 
toros de Sepúlveda de Yel-
tes. 

30. GUADALAJARA. — Ramón 
Revés, Míguelete y Henry 
Higgins, con novillos de 
Leonardo Albarrán. 

30. MOTILLA DEL PALANCAR. 
Manuel Maldonado, Tóbalo 
Vareas y Curro Fuentes 
«Parri». 

5. GRANADA. — Diego Puerta. 
Cordobés y Carnicerito. 

5. TOLEDO. — Antonio Ordó
ñez, Paco Camino y Manolo 
Martínez, con toros de Cun-
hal. 

6. GRANADA. — Miguelín, Pa-
quir r i y Angel Teruel. 

Í7. GRANADA.—Antonio Ordó
ñez, Paco Camino y Santia-, 
go López (que tomará la 
alternativa). 

8. GRANADA. — V i t i , Palomd 
«Linares» y Miguel Márquez, 
con toros de Pablo Romero. 

29. BARCELONA. — Marisme-
ño f que tomará la alternati
va) y otros dos matadores. 



¡ I K E S A C T U A C I O N E S 
Y A L A C A B E Z A D E 
LOS EXITOS GRANDES! 

j u l i a i i 
G A R C I A 
TRAS CORTAR LA PRIMERA OREJA DE LA 
TEMPORADA EN MADRID, TRIUNFA EN LAS 
FALLAS DE VALENCIA (3 OREJAS) Y RUDRI-
CA SU CATEGORIA EN JATIVA (4 OREJAS 
Y 1 RABO), LLENANDO LA PLAZA 

¡ M U C H A A T E N C I O N A J U L I A N G A R C I A ! 



BARCELONA 
Dos orejas para Dámaso Gonzá
lez y una para Alfonso Morillo 

BARCELONA. (De nuestro correspon
sal.)—Al conjuro del éxito del día de San 
José se incluyó de nuevo en la tema a 
Dámaso González. Media plaza. Novi
llos de don José Matías Bernardos, sal
mantinos, que dieron buen juego y estu
vieron excelentemente presentados. 

Marisxneño, que está muy puesto y ya 
asomado a la alternativa, hizo dos íae-
nas magníficas: a su primero lo lanceó 
de capa con sabor sevillano. Su trabajo 
con la bayeta estuvo muy conjuntado, 
con redondos y naturales. Sobre la de
recha templó con maestría los pases, in
tercalando kikiriquíes y molinetes. Mató 
de dos pinchazos escupidos y una*cha
lequera. Ello enfrió lo realisado con la 
muleta. A su segundo, un bicteo oomi-
vuelto, que cabeceaba, lo veroniqueó 
movido. Tomó la res una vara fuerte. In i 
ció la faena de muleta por ayudados 
por alto, siguió en redondos, rematados 
con primorosos pases de pecho, muy l i 
gados. Al final de la faena, la res se vi
no abajo, tardeando y tendiendo a las 
tablas. Mató bien, de media en la yema, 
pero la res tardó en doblar por excesivo 
acoso del peonaje. Se le aplaudió, cuan
do la rindió al tercer golpe de verdu
guillo. 

La expectación estaba centrada en el 
albaceterio Dámaso González. Fue salu
dado, después del despejo, con una ova
ción, a la que correspondió sacando a 
sus compañeros de terna. A su priu ro 
lo veroniqueó con una lentitud, un tañar 
pie, admirables. Brindó al concurso y di
bujó una espléndida faena muleteril. So
bre todo, los naturales tuvieron una lon
gitud, una hondura, prodigiosas. Así como 
los pectorales una gran belleza plástica. 
Rindió a su enemigo de un pinchazo y 
media en buen sitio, entrando a } ir 
con la empuñadura muy alta. Le conce
dieron una oreja y dio triunfal vuelta, al 
anillo. 

Si en su primero se había caracterizar 
do por su excelente toreo, elegante y de 
un valor sereno, Dámaso González sacó a 
relucir el toreo emocional y multitudina
rio en su segundo, una res muy peligro
sa que derrotaba y se cernía. En la flor 
misma de los pitones a una distancia in-
vercsímil, ligó una serie de pases donde 
^recíajunposible pasara la res. Fue una 
íanea ue «¡huy!», inquietante y angustio
sa. Después de un pinchazo escupido se
ñaló una entera y contraria. Le concedie
ron una oreja y dio triunfal vuelta al 
redondel. Dámaso González intervino en 
todos los quites con acierto. Su papel si
gue en alza en Barcelona. 

En cuanto al debutante Aloñso Mori
llo, aunque muy verde, puso valor a su 
trabajo. Nada con la capa en su prime
ro. Dos grandes pares de Rafaelillo. La 
res buscaba por el derecho. Sin embar
go, por ahí se empeñó en torearlo Mori-
110. entre achuchones porque la res se 
revolvía muy rápida. Después de un pin
chazo, la rindió de media en la yema. Se 
le aplaudió. 

Su segundo fue un verdadero toro, con 
455 kilos sobra los lomos. Tres varas 
aonde lo agarraron con fuerza. Un par 
"unenso de Rafaelillo. Volvió a montar 
Morillo una faena poco consistente, con 
Pases por alto, con el peUgro de que el 
Dicho echaba la cara arriba. Anduvo a 
"isrced de su enemigo. Sin embargo, en
tró a herir muy bien, enterrando el esto
que hasta la guarnición. E l público, gana-
uo por la formidable estocada, pidió la 
oreja que concedió el «usía». 
ñ Nír?llada entretenida. Y las acciones 
°e Dámaso González se siguen cotizan-
ao aquí en alza. 

Rafael MANZANO 

Córdoba 
HBICHO OBTUVO TRES 

OREJAS 

J;?J59BA, 23.—La lluvia hizo que se 
Qur^rlera' el día San José, la inau-
« ración de la temporada en la plaza de 
tíL^Z^quesa- E l domingo, con día es-
™ » a o de sol, pero frío, la puerta de 
r n e r t í ? s J e W-do abrir para que el pri-
en ei ¿ 0 ^ ^ temporada irrumpiese 

1 reüvndel. Salieron seis novillos de 

DAMASO.—El novillero de Albacete tem
plando a su primero en una verónica 
í.cletune, 

excelente presentación, pertenecientes a 
Soto de la Fuente y de eUos, con triunfo 
en cuatro, se enc&rgaron: Hencfio, Anto* 
nio Barea y Morenito de Cdceres. 

Hencho, próximo a la alternativa en 
corrida feriada de mayo, toreó a su pr i 
mero con lento capote a la verónica 
oyendo los olés del respetable. Tres pu
yazos y tres pares de banderillas y la 
faena, brindada al público, tiene inicio 
en él centro del anillo con pases esta
tuarios. Todo el conjunto, bello y armo
nioso, es jaleado y musicado. Además de 
redondos y naturales, pone pinturería 
Hencho en pases rodilla en tierra y por 
alto. Mató de estocada y las dos orejas 
de su enemigo fueron a sus memos. 

Su segundo puntea en el capote, tam
bién se resiste a embestir por derecho 
a la muleta y, porfiando, el espada sa
ca pases que también se aplauden y son 
animados por el pasodoble. Nuem esto
cada y otra oreja más va al haber del 

MARISMEÑO.—Momento le» que Maiis-
meño instrumenta un excelente natural 
que entusiasmó al respetable. 

Miguelete lanceó ai primero, oyendo 
aplausos. Faena de muleta con ayudados 
por alto, otros buenos con la izquierda 
y el de pecho; aplausos. Giráldillas, des
plante. Estocada. Aplausos y vuelta al 
ruedo. Al cuarto le dio valerosa larga 
cambiada, rodillas en tierra, lanceando 
luego. Aplausos, saludando montera en 
mano. 

Brindó a Carlos Corbacho; pases sen
tado en el estribo, derechazos, naturales, 
giráldillas. Estocada corta en lo alto. 
Otra. Descabello. Aplausos recorriendo 
la periferia. 

Cañadas lanceó sin lucimiento; paso 
atrás. Dos varas. Gran par de banderillas 
de Siles. También br indó Cañadas a Car
los Corbacho. Bicho huido, al que no su
jetó. Pases sueltos. Espaldinas Fue atra
pado por la res. Media buena estocada. 
Varios Intentos y descabello. Aplausos 
al novillo. Palmas para el diestrp, que dio 
la vuelta a la redonda. 

E L DOMINGO 
T A U R I N O 

espada que, asi, de manera clara y ro
tunda, da comienzo a su temporada. 

Antonio Barea tiene anunciado el pase 
de escalafón para el día 6 de abrü en 
Sevilla. Recibe con revoleras de rodillas 
y lancea con garbo. La primera faena, 
brindada a la plaza, tiene redondos y na
turales con son, siendo aplaudido con 
ganas y tocada la música en su honor. La 
belleza de su arte, tras matar de pincha
zo y estocada, tiene premio de petición 
y dos vueltas al ruedo. Su segundo, de
fendiéndose durante la lidia, no deja que 
toree para la galería, pero sí para demos
trar que tiene poder el torero y no se 
amilana. E l novillo cogió al primer es
pontáneo de la temporada. Barea mató 
de media y saludó. 

Morenito de Cdceres, casi desconocido, 
pues sólo cuenta con seis festejos pica
dos en la pasada temporada, dejó regus
to de torero caro en el manejo de ca
pote y muleta. Brilló con gallardía en su 
primero, al que dio pases de todas las 
marcas y toreó, de frente, al natural con 
son musical y de palmas. Cortó una ore
ja. Aguantó mucho a su segundo, manso, 
aplaudiéndosele al acabar con la res de 
mrios vinchazos y descabello. 

Los novillos pesaron: 435, 419, 390, 446, 
440, y 450 kilos en bruto. 

En su segundo dio derechazos y lue
go muletazos de pitón a pitón; desplante, 
bajonazo. Palmas y vuelta al ruedo. 

Me gustó Curro Claras. Muy bien con 
el capote en el tercero de la tarde, sien
do ovacionado. 

Buen par de Pepe Ortiz. 
Execelentes derechazos de Curro, r e 

donde», muy aplaudidos. M o l i n e t e , 
naturales, desplante, rodillazos, abani
queo. Media estocada, un pinchazo, otra 
estocada, nuevo pinchazo hondo, en lo 
alto estocada final. Aplausos y vuelta ai 
circo. 

Lanceó muy bien a l sexto, oyendo pal
mas. Dos varas. Buen par de Pepe Ortiz. 
Claros inició la faena con buen pase de 
rodillas seguido de derechazos aplaudi
dos. Redondos (nuevos aplausos). Natu
rales citando y llevando a la res muy 
bien, de pecho. Ovación. Manoletinas. 
Fue atrapado sin consecuencias. Estoca
da corta, tendida. Dos intentos y descabe
llo finai. Muchos aplausos, oreja y vuel
ta al ruedo. 

Me ha gustado Curro Claros. 

José María VALLE JO 

MORILLO.—El debutante inició sus fae 
ñas con una labor de trasteo. 

(Fotos VALLS.) 

Valencia 

UITIMA NOVILLADA FALLERA 
RAFAEL TORRES CORTO 
UNA OREJA Y SANTIAGO 
LOPEZ RESULTO COGIDO 
VALENCIA. (De nuestro corresponsal 

J. LLORET.)—El domingo se celebró en 
Valencia la segunda de tos novilladas or
ganizadas dentro del programa taurino 
fallero. Aun con el tanto a favor de un 
tiempo espléndido, la plaza registró una 
entrada floja, a pesar de los alicientes 
del cartel, con la reaparición de Santiago 
López, de gran cartel en esta plaza, y la 
presentación de Vicente Linares y Rafael 
Torres, \ 

Se lidiaron seis novillos de don Arturo 
Pérez López de Tejada, que dieron regular 

juego, acusando la mayoría de ellos exce
so de casta. 

Vicente Linares, que llegaba avalado 
con el gran triunfo obtenido el día de 
San José en la valenciana plaza de Jañ-
va, tuvo que matar tres novillos a causa 
de la cogida que sufrió Santiago López. 

Linares no se acopló con ninguno de 
sus enemigos, que sacaron mucha casta, 
resultando su actuación poco brillante y 
defraudando a los aficionados que espe
raban mucho más de este torero. Dio 
muletazos sueltos aceptables, pero no 
consiguió ligar faenas que despertasen el 
entusiasmo. Con la espada estuvo tan só
lo regular, 

Santiago López, alcanzó un meritorio 
éxito en el único novillo que mató, oí 
,que toreó muy bien con el capote, escu
chando aplausos. Con la muleta se mos
tró muy valiente, pero el exceso de ner
vios, en su afán de alcanzar el triunfo, 
le restó méritos a lo realizado. Fue cogi
do en este novillo, sufriendo un puntazo, 
a pesar de lo cuál, dando prueba de un 
gran pundonor, continuó en el ruedo. 
Cuando se deshizo del enemigo fue muy 
aplaudido y, tras de dar la imelta al rue
do, se reíiró a la enfermería, de donde ya 
no salió. 

El sevillano Rafael Torres, debe ser 
encasillado en el grupo de los toreros de 
clase. Lo demostró en su primer novi
llo al que le hizo una artística y pintu-

. rero faena que entusiasmo a los aficio
nados. Instrumentó muletazos con mu
cha clase, demostrando que ha asimila
do las enseñanzas que ha recibido de su 
apoderado, el ex matador de toros Mano
lo Vázquez. Cuando dejó el novillo para 
el arrastre se le concedió una oreja y 
entre aplausos dio la vuelta al ruedo. En 
el último de la tarde, que sacó genio, Ra
fael Torres dio muletazos buenos, pero 
su labor no fue tan brillante como la que 
alcanzó en el novillo anterior. Fue des
pedido con aplausos. 

CABALLERO 

Torremolinos 
ME HA GUSTADO CUHRO 

CLAROS 

TORREMOLINOS 23, (Crónica d e 
nuestro corresponsal.)—Cartel: Seis no
villos-toros de don Alfonso y don Manuel 
Laca ve. de Cádiz, para los espadas: M i 
guel Ramos «Miguelete» Henry Higgins 
Cañada y Curro Claros, de Fuengifola, 
que debutaba en festejo con picadores. 

Buen tiempo y buena entrada. 
Ganado terciado, valiente, empujando 

con fuerza a los caballos. Quinto y sexto, 
astifinos. E l primero, sin trapío, pero re
cibió con fuerza cuatro varas. E l segun
do fue aplaudido en el arrastre. 

ONTUR ((Albacete) 

EXITOS DE CURRO ALCALDE Y JOSE VAZQUEZ 
O N T U R (Albacete.)—Novillos de L o s Infantes, difíciles. 

C U R R O A L C A L D E tuvo una feliz tarde, cortanido do® orejas 
y rabo en el primero y redhazando l a pata. E n su segundo 
volvió a triunfar, cortando dos orejas, en una pániturera faena. 

J O S E V A Z Q U E Z , en su primero, dio; meremdamenfte, la 
vuelta al ruedo. E n su segundo, faena completa, cortanido dos 
orejas y rabo. 



Sábado en Villalobilios 

C O R D O B A , 22.—Lo que ya venía comen
tándose en el mundillo de la Fiesta tuvo re
frendo oficial en la jomaba del s á b a d o 22, 
y a que, a misdiodía, en el hotel E l Cordobés 
se f irmó la unión comemal de Palomo «Li-
nares» y Manuel Der^tez, con sil fin da hacer 
frente a l «trust» empresarial y seguir aumen
tando la cuenta corriente de los dos famosos 
espaidas. 

L o s pormenores del acuer do han sildo da
dos a conocer por l a Prensa diaria, cuyos 
princOpales rotativos tuvieron presente a en
viados espeiciales y hasta el director ¿ie «Pue
blo», pormenores que dejan claro lo enrar e

cido del ambiente empresarial en tomo a es 
tos dos toreros, que hasta ahora han sido los 
principales defensores del taquillaje y cuya 
falta en ios carteles de las Fer ias postineras 
se hará sentir a l a hora de hacer el recuento 
de billetes... «verdes». 

U n a vez rubrlieado el acuerdo, cuya s ín tes i s 
es no admitir cantidad fija, si no tanto por 
ciento, los toreros, apoderados y Prensa se 
trasladaron a «Villalobilios», en cuya placlta 
de tientas se lidiaron varias vaquillas, en cu
y a lidia rivalizaron los dos espiadas, destacan
do la belleza del toreo de Palomo y la intre
pidez de Córdiobés. 

«WANQ A MANO. 

EN LOS NEGOCIOS 

A una hora prudente hubo descanso nar» 
almorzar y brinidiar por el é x i t o del « m a ^ 
mano». 

E l domingo, en el callejón de «La Marque-
sa»^ cambiamos unas frases con don Diodoro 
Canorca, a! que preguntamos: 

— ¿ Q u é le parece la unión de Manolo y Sg. 
bas t ían? 

—Que aquí tienen la plaza a su disposición 
para el primer mano a mano. Como aquí se 
ha firmado la pazj aquí deben empezar la 
«guerra». 

CABALLERO 

C U A T R O C O R R I D A S S E 
C E L E B R A R A N 
E N L A F E R I A D E J E R E Z 
UNA DE ELLAS SERA LA DEL A R T E DEL REJONEO 

O C H O T O R E R O S C O N T R A T A D O S 
Y LAS CUATRO VACADAS DECIDIDAS 

JEREZ DE LA FRONTE
RA. (De nuestro correspon
sal, Manolo Liaño.) — Pepe 
Belmente, empresario de la 
plaza de toros de Jerez, y 
t ambién de la nueva pla7.a 
de AÍgeciras, esa plaza que 
será inaugurada el día 15 de 
junio p róx imo, nos decía el 
sábado, 22 a mediodía que 
hasta el jueves próximo, 
día 27, no podr ía dar de 
manera definitiva y concre
ta, con todo género de de
talles, los carteles definiti
vos de la Feria de Jerez. 

Sin embargo, Pepe Bel
mente, hombre que sabe va
lorar la importancia de la 
Prensa, tuvo la a tención de 
adelantamos para E L RUE
DO muchas cosas relaciona
das con la Feria taurina de 
Jerez. 

Por ejemplo, Pepe Bel
mente nos di jo que en Je
rez, por Feria, h a b r á cua
t ro corridas de toros. 

—¿Días? 
—Del 1 al 4 de mayo. 
—¿Una de esas corridas 

será la del Arte del Rejo-
neo? 

—Será . 
—¿Carteles ultimados? 

—Sólo el de los rejonea
dores. 

—¿Fecha en que se da rá 
esta corrida? 

— E l día 2 de mayo. 
—Vamos con el cartel. 

—Seis toros de doña Car 
men González, para Angel y 
Rafael Peralta, F e r m í n Bo-
hórquez , Aiitonio Ignacio 
Vargas y los portugueses 
José Samuel bupi y Jos i 
Maldonado Cortés . 

—¿Qué hay en concreto 
de las otras tres corridas? 

—Ocho toreros contrata
dos. 

—¿Son ellos? 
—Antonio Ordóñez, Ra

fael de Paula, Paco Camino, 
Miguelín, Diego Puerta, Pa-
qu i r r i , Angel Teruel y M i 
guel Márquez . 

:—¿Tienes adquiridas las 
corridas? 

—Sí; las tres. 
—¿A qué ganader ías per

tenecerán? 
—A las de don Fe rmín 

Bohórquez Gómez, d o n 
Juan Pedro Domecq y don 
Salvador Domecq y Diez. 

Aunque Pepe Belmente 
nada nos di jo en torno a 

elle, sabemos que en la pr i 
mera corrida de la Feria de 
Jerez, a celebrar el d ía l de 
mayo, se l id iarán teros de 
Bohórquez , que serán des
pachados por Antonio Or-
ñóñez, Rafael de Paula y 
Angel Teruel. 

* U HfKfD 

PAQUIRRI, GALARDONADO.—Con la cara de satisfacción 
que requiere el momento, Francisco Rivera "Paquirri" 
recibe de manos de una bella señorita el Trofeo de la 
Merced, que le ha sido concedido en Barcelona por la 
mejor actuación durante la temporada 1968. (Foto 
SEBASTIAN.) 

EXTRAORDINARIO DE <DIGAME> 
Con la misma fecha de la llegada oficial de la pr i 

mavera ha aparecido el n ú m e r o extraordinario del 
semanario «Dígame» dedicado ín teg ramente a les to
ros. La ve te ran ía y sab idur ía de su director, el maes
t ro K-Hito, nos ofrece en sus páginas un conjunte 
insuperable de crónicas , reportajes, noticias y efe
mér ides , que convierten su lectura en algo muy inte
resante y d i s t r a ído tanto para el entendido autén t ico 
como para el simple aficionado. 

Una impres ión muy cuidada, en un papel de les 
que dan realce a lo que reproduce, completan el mé
rito de este n ú m e r o extraordinario del querido co
lega, que, a no dudar, ha de causar excelente im
pacto entre el mundi l lo taurino. 

Seguimos preguntando al 
empresario: 

—¿Cuándo se iniciara la 
temporada en la plaza de la 
capital del riño? 

— E l Domingo de Resu
rrección. 

—¿Corr ida o novillada^ 

—Una novillada con reses 
de don Manuel Pío Halcón, 
en la que t o m a r á n parte los 
diestros Marcelino Librero 
«Marcelino», Rafael Torres 
y Manuel Rodríguez, los 
tres de Sevilla. 

—Además de la Feria, 

¿qué tienes? previsto para la 
temporada en Jere?? 

—Varias novilladas, entfe 
ellas una el día del Corpus, 
en las que tomarán pa"e 
Alonso Mori l lo , Manolo T* 
Uanueva, José Luis Parada-
Jul ián García y otros, una 
corrida de toros el día 3 o 
agosto, para la que terg 
contratado en firme a * 
fael de Paula, y dos corn 
das en la Fiesta de la 
dimia, una de ellas la tr 0 
cional y famosa de Conti 
so de ganaderías. g 

Hasta aquí Jo que p ^ 
Belmente nos adelff «¿h,. 
ra los lectores de EL * ^ 
DO en torno a la Fena ^ 
Jerez y a lo que ser-^ 
temporada en la plaza ^ 
bella ciudad ^ á a í v Z t e t e 
jueves Próximo con 
mes los carteles 
que, lógicamente, orrc 
mes a ustedes. 



TODA LA AFICION VALENCIANA VIBRO DE 
ENTUSIASMO ANTE LA MAGISTRAL FAENA DE 

h a h o l o mm 

•••Y a l final lo llevaron 
a hombros por 
las calles hasta el hotel 

5. 



HUBO INAUGURACION O F I C I A L EN L A S VENTAS 
Cortaron oreja Angel Llórente y el debutante Antonio Gil 

Por fin se llevó a cabo la inau
guración oficial de la plaza de 
toros principal de Madrid. Nos 
referimos a las Ventas, que, tras 
dos suspensiones, consiguió des
pejar plaza a la tema que se vis
te de seda y oro en festejo inau
gural de la temporada 69 que, con 
tantos nubarrones atmosféricos 
y de los otros, se presenta. 

Seis novillos de doña María 
Cruz Gomendio, para Angel Lló
rente, Antonio Gil y López Mon-
toya. Los dos últ imos, de Lina
res y Sevilla, respectivamente, 
nuevos en esta plaza. Tarde so
leada. Algo más de media entra
da y, sobre todo, nutrida en las 
populares de sol. 

Se comenta en los tendidos 
«lo» de «Villalobillos». Se pro
nostica sobre las posibilidades 
de la serie isidril tras el pacto 
Cordobés-Palomo. Los verdade
ros aficionados dan opiniones 
para todos los gustos. Se dis-

LA EXPECTACION ESTABA 
EN V I L L A L O B I L L O S 

cute sobre la unilateral noti
cia... Pero suena el clarín... 

SIN AFEITES 

... Y salen los pupilos de doña 
María Cruz Gomendio. De boni
ta lámina, con el t rapío sufi
ciente para pasar por auténti
ca corrida de toros. Cornalones, 
astifinos y nada abrochados. Es
pectaculares los más y de com
portamiento variado, aunque, sin 
mostrar malas intenciones. So
bre todo, con más estampa que 
clase. Mejor estilo de la mitad 

EL U P i Z EN EL RUEDO 
De la novillada inaugural... ¡¡Por fin!! 
celebrada en las Ventas, el domingo 

— ^Jn? 

, Por Antonio Casero 

EJ gran picador que es Lloárente colocó al cuarto una gran 
vara. Hay que ver lo bonita que es 3a suerte de varas. Bueno, 
y todas las suertes del toreo; pero cuando bay en los xiiedos 
esos toros (novillos el domingo) bien presentados, con poder: 
ninguno dobló el espinazo. Un aplauso a la ganadera doña 
María .Cruz Gomendio... ¡Así se tienen toros, señora! 

E l matador que brindó el sexto al público dejó la montera 
en la arena (esa arena que refleja en los ojos y enciende 
más vivamente la sangre que los toros arrojan en el ruedo). 
Bien, pero la montera cayó mal, a juicio del espada, y enton
ces, por su cuenta, lia colocó a su gusto... 

¡¡Eso no vale, amigo!! Hay que respetar la suerte boca 
arriba o boca abajo... 

«p'alante» que en los cuartos tra
seros. Ello, a juzgar por su pe
lea con los caballos. 

L L O R E N T E 

Angel Llórente se hace con su 
oponente, que abre temporada 
en la «primera del mundo» con 
capotazos que salen más efica
ces que artísticos. El novillo 
busca las tablas, y por f in es 
llevado a los montados, que ya 
sé han situado. Cornea cabecean
do, sin empujar, buscando el es
tribo y salidas feas. La segunda, 
prende, y la tercera, ni fu n i 
fa, pero sin doblar las manos. 

Se aplaude el primer par de 
banderillas; el segundo queda 
prendido y el tercero también.. . 
de cualquier manera. 

Tras brindar al público. Lló
rente intenta torear con ambas 
manos sin conseguirlo. Hay más 
nervios que dificultades aporta
das por el toro. Trompicón cuan
do cita con la izquierda y de
cisión por matar, que consigue 
a la primera, aunque con mucho 
alivio. Aplausos. 

El cuarto de la tarde, cornive
leto, que es aplaudido de salida, 
lo corre excelentemente su pri
mer peón, y cuando se hace car
go el de Barajas, prende a ia 
afición en sus lances más por 
emoción que por temple. Se hace 
cargo del tercio Vicente Lloren-
te, padre del matador, que pica 
en todo lo alto bien y en las 
sucesivas varas, dejándolo a 
punto de caramelo. Tras anodi
no segundo tercio, el diestro de 
Barajas consigue con la derecha 
y la izquierda imprimir coraje a 
su faena. Quizá faltase exacti
tud y temple, pero como hubo 
ritmo y emoción, cargó la suerte 
cuando hubo de qué, dejando 
un pinchazo de buen estilo y en
terrando la tizona; se ganó la 
primera oreja de la tarde, soli
citada por unanimidad. 

ANTONIO G I L 

De verdad que impresionaron 
los novillos de salida. Por el tra
pío ya señalado y por la cons
titución de pitones. Por ellos, ya 
es meritorio que los vestidos de 
luces no se arredrasen ante la 
papeleta. Por otra parte, quienes 
se presentan en Madrid —no es 
cualquier cosa— han de venir 
con la papeleta bien aprendida 
y no evidenciar dudas o torpe
zas. Antonio Gil fue tras todos 
«los balones», aunque no cogió 
todos en su primero. Con los 
garapullos en el segundo tercio 
y tras poner un palo, pidió las 
cortas y, m e t i d o en tablas, 
aguantó lo suyo, para realizar un 
quiebro impresionante que fue 
merecidamente aplaudido, pi
diendo de inmediato el cambio 
¡inexplicablemente! La faena de 
muleta fue atropellada; iniciada 
de rodillas, fue atropellado. In
tenta con ambas manos torear 
al novillo, pero le fallan los ner
vios y no consigue la quietud 
necesaria para prender en los 
tendidos. Tras una estocada des
prendida, que escupiré el novi
l lo , se hace pesado en el rema
te y oirá un recado presidencial. 

Pero si perdió la ocasión en 
el segundo de Linares, no estaba 
dispuesto a dejársela escapar en 
el quinto, de tan escalofriante 
estampa como sus hermanos. No 
se arredró a la veleta defensa de 

Comenta: M . ZURDO 
Fotos C. MONTES 

su oponente y, de hinojos, le ins
t rumentó unos afarolados que se 
aplauden. E l toro ha entrado 
bien por tres veces a las plazas 
montadas y Gil realiza un pre
cioso quite por gaoneras. La fae
na de muleta es justa, pinturera, 
exponiendo y siendo cogido de 
forma impresionante, milagrosa
mente sin consecuencias. Hunde 
la espada hasta la bola y Je vale 
la segunda oreja de la tarde. 

L O P E Z M Q N T O Y A 

A Madrid se ha de venir con 
la lección bien aprendida. La 

plaza de las Ventas no puede n' 
debe ser el número de una W 
ría taurina. Valga lo de los ner 
vios. Respeto la responsabilidad 
que ha de pesar sobre el p X 
cipiante que quiere y ha de Ue 
gar. Pero en la lotería de ]a 
«primera del mundo» se ha de 
jugar con la mayoría de las pa 
peletas. La del propio arte l -
de la afición, la de la prepara", 
ción y, en úl t ima instancia. Ja 
del valor, para no dejarse esca 
par la ocasión. No he de negar 
ninguna cualidad al debutante 
Que él se autoexamine. No estui 
vo mal. Pero no se dio a corio-
cer. Estimo que no entendió a 
su primer enemigo ni tampoco 
al que cerró plaza. Pasó sin pe
na ni gloria, y eso no es bueno 
para quien quiere ser algo en el 
toreo. De todas las maneras, juz
gar por una sola actuación, car-
gada de nervios y de responsabi
lidad, sería injusto para estable
cer objetiva apreciación. 

Dan Livinio Stuyck no paree.? 
confiado ten el negocio ni en 
al tiempo, por eso desdeña la 
gabardina y se protege con la 
lana de su buen abrigo. 

E n él primer novillo de la tem
porada de las Ventas, Angel 
Llórente obligó así con la ma
no izquierda. Pero el éxito lo 

- obtendría en su segundo. 

Antonio Gil, de linares, también 
cortó oreja en su debut madri
leño, pero no fue en este quite 
por gaoneras a su segundo 
donde ganó la máxima ovación. 

López Montoya no pudo Hga1" 
faenas, pero consiguió P*82,8 
como éste, captado por 1» 
mará de Montes, mJcnos de v 
lor y mando. 

Iva Zanichi. la Cantante italiana 
que representará a su país en 
el Festival de la Eurovisión, 
asistió a la corrida, aplaudió 
mucho y pasó frío. 

cofl 
E l cuarto «ovillo ^P1"'' ^ 

fuerza a Uownte, «ue V™1 
sobre el aUbeto, traído 
villa, como se ve «nJ8 Jantes, 
tánea oportunísima «fe 



¿Quién realizó 
la mejor, 

m á s elegante 
y m á s artística 

faena fallera? 

¡¡EL D E S I E M P R E ! ! 

P A C O 

M I N O 
¡Un maestro consumado, el mejor torero del mundo! 

(Orejeado en Castel lón, corta 
luego dos apéndices en Valencia) 

COMO FINALIZO L A TEMPORADA 
1 9 6 » , C O M I E N Z A L A D E 1969: 

S I E M P R E E N T R I U N F O ! 



DIA DE SAN JOSE TAURINO 
ALTERNATIVAS DE JOSE LUIS ROMAN 

Y ANTONIO PEREZ 
ORDOÑEZ Y MARQUEZ CORTAN OREJAS EN MALAGA 
FESTEJO PARA REJONEADORES EN ALMERIA 

NOVILLADAS EN BARCELONA, ALMERIA, GRANADA, 
JATIVA Y UT1EL 

En Madrid se suspendió la novillada anunciada 

En Málaga 

ORDOÑEZ D O C T O R O A 
J O S E LUIS ROMAN, Q U E 

E S T U V O m S Y TORERO 
Y ARTISTA 

MALAGA, 19, festividad de San 
José (Crónica de nuestro corres-
ponsali. — E l periodista y cuan
tos hemos estado en el brillante 
festejo celebrado ¡hoy, día de 
San José, en la Malagueta, he
mos disfrutado mucho: hemos 
visto tres toreros de la propia 
tierra interpretando la Tauro
maquia de manera brillante, que 
a las veces llegaba a alturas ex
traordinarias, y hemos visto to
ros lustrosos, finos, largos de 
cola, de bella estampa. 

E l cartel, de acentuado matiz 
malagueñista, ha sido el siguien
te: seis toros de don Garlos Ur-
quijo de Federico, para Jos espa
das Antonio Ordóñez, Miguel 
Márquez y José Luis Román, que 
tomaba la alternativa. 

Buen tiempo y gran entrada, 
mucho ambiente y fuerte salva 
de aplausos en el marcial desfi
le de cuadrillas iniciado con el 
signo de la Santa Cruz, mientras 
en la plaza resonaba una fuerte 
ovación. 

Los toros, en general, han sido 
valientes y nobles, sonando pal
mas en él arrastre de algunos de 
ellos. Por orden de lidia lian si
do: número 65, "Diputado», ne 
gro, como los cinco restantes, 
peso, 463 kilos; 99, «Picudo», 464; 
111, «Cortijero», 498; 109, «Derri-
zado», 467; 56, «Bullanguero», 
463, y 97, «Aguador», 461. 

Aunque yo tenía concretas no
ticias del gran entrenamiento 
que Pepe Luis había realizado, 
sin embargo, quedé sorprendido 
ante la galanura, dominio, litan
do y arte de los lances con que 
saludó al que abrió plaza; como 
igualmente me caló muy hondo 
la alegre, vistosa y florida ma
nera como llevó el bicho al ca
ballo. Ovaciones. Llegado el mo
mento solemne, Ordóñez entregó 
los trastos a Pepe Luis, quien a 
la vez dio al rondeño su capote; 
abrazo efusivo entre ambos y 
también de Román para Miguel 
Márquez, que testificaba. La mú
sica "actuó con ganas y resonó 
una nueva ovación. Cumplido el 
trámite de cortesía con la presi
dencia, Pepe Luis brindó a su 
podre, nuestro buen amigo don 
José —felicidades a ambos—, y 
realizó un trasteo de muleta real
mente doctoral. Pases por alto 
de excelente factura, derechazos, 
entre aplausos y muleta a la iz
quierda. Muy buenos naturales 
coreados con ¡olés! Otros de 
pedio muy logrados. Un farol 
que prestó vivacidad a la hernia 
faena. Estocada, pinchazo y de
finitiva estocada. Gran ovación, 
oreja, vuelta entre júbilo popu
lar. También el toro fue aplau
dido. 

E n el sexto me gustó extraor
dinariamente. Superior con el ca
pote y muy holgado con la mule
ta, brindó al público comenzan
do la tarea con estupendos do
blones en tablas para seguir ga
nándole terreno ai bicho, que en 
los medias fue trasteado con 
maestría y fioritura. Lucidísimo 
abaniqueo y estocada corta de
finitiva. Gran ovación y vuelta. 

Ordóñez, al torear con su pe
culiar estilo, que es la más ro
tunda interpretación de la bella 
Tauromaquia, además de recrear 
de manera intensa a los que le 
ven, «complica» de manera muy 
acentuada a lós que tenemos ta
rea informativa al respecto. Por
que, ¿cómo describir lo que 'él 
hace? Todo aquello de «fuera de 
línea», magistral, inenarrable, 
es... decir nada y menos aún 
describir. A Ordóñez «hay que 

MALAGA. — Alternativa de Pepe Luis Román; padrino, 
Ordóñez; testigo, Miguel Márquez. 

verlo torear», y el que pueda, 
que lo describa. Figura esbelta 
sin jactancia, temple que tiene 
ritmo, dominio absoluto sobre 
una fiera y composición de es
tampa para muy privilegiados 
pinceles. A las veces la respira
ción se contrae en el auditorio, 
porque no se puede perder ni 
tanto «asi» en nada que no sea 
empaparse de aquéllo y luego... 
el ¡olé! o ¡qué manera de torear!, 
sin que las manos acierten, por 
la emoción, a juntarse rápida
mente para el aplauso. Toreó Or
dóñez de manera propia y mule
teó con justa medida, precisión, 
hondura y a veces con dramática 
posición de frente, para pasarse 
a sus enemigos en indescriptibles 

pases de belleza permanente a 
través de los tiempos. Entró 
siempre derecho a matar y hun
dió el acero en las alturas. Cla
morosas ovaciones. Una oreja 
en su primero y vueltas triunfa
les en los dos. 

Márquez, triunfador también 
«más allá de los mares», se llevó 
para el archivo de trofeos tres 
orejas más, y ¿van...? Muy pues
to estuvo e incansable; llevó ale
gremente a su primero al caba
llo, tras haberlo lanceado con 
temple. Sus faenas de muleta 
confirmaron conocimientos y va
lor, y certerísimo con el acero. 
Ovaciones repetidas. Dos orejas 
y dos vueltas al ruedo entre 
mantenidos aplausos en su pri

mero y otra oreja, ovación y 
vuelta en su segundo. 

Brillante festejo el día de San 
José de 1969. 

José María VALLEJO 

En El Puerto 
de Santa María 

SE DOCTORA 

ANTONIO PEREZ 

E L PUERTO D E SANTA MA
RIA. Primera de temporada. Be
ses de García Romero, mansos. 
Emilio Oliva, vuelta y silencio. 
Luis Parra «Jerezano», palmas y 
picos. Amonio Pérez, que recibió 
la alternativa, palmas y dos ore
jas y vuelta. 

NOVILLADAS TRIUNFO DE DAMASO GONZALEZ 
BARCELONA, 19. (De nuestro 

corresponsalJ—A la sombra flo
rida de la vara de nardos de San 
José, ¿ha encontrado Barcelona 
un nuevo torero? Puede ser, por
que su debut no ha podido ser 
más prometedor. Se llama Dá
maso González, y es breve, afi
lado y dramático como las na
vajas de su tierra albaceteña. 

Habían pasado los dos prime
ros novillos, sin que las aguas 
se agitación. Salió el tercero, con 
fuerza de toriles, «Construidillo» 
de nombre, negro bragado. Dá
maso González clavó las zapati
llas en la arena y dibujó unas 
verónicas valerosas, aunque el 
bicho, por no haberlo recogido 
el peonaje, salió suelto de capa. 
La res tomó dos varas, empujan
do a l a caballería. Brindó al con
curso, estirado y solemne, como 
diciendo: «Veréis cómo me da 
suerte la vara de nardos de San 
José». Inició la faena con redon
dos, las zapatillas dormidas, so
bre un palmo de terreno; el b i 
cho, bravo y pastueño, acometía 
una y otra vez a la muletilla, 
encontrándola siempre en el ho
cico. Luego se echó la muleta a 
la zurda y siempre en la flor 
de los pitones enhebró unos na
turales donde derrochó valor a 
raudales. La res había sido no
ble, pero Dámaso González la su
po torear en unos terrenos in
verosímiles. Ent ró a matar con 
la empuñadura del estoque muy 
alta y enterró, en dos tiempos, 
la espada. La faena había teni
do tanta emoción, seca y súbita, 
de navaja aíbaceteña, que el pú
blico exigió las dos orejas y el 
rabo, a lo que accedió la presi
dencia. Con ellas en las manos 

dio Dámaso González triunfal 
vuelta al anillo. 

De caracteristicas muy distin
tas fus el que cerró plaza: asti-
negro y astifino, no empujó en 
la caballería, acobardándose a la 
primera vara. 

Pero el de Albacete había ve
nido a jugársela: «O la caja, o 
la faja», como dijo Prim en las 
calles de Barcelona. Esperó a su 
enemigo, quieta la figura y er
guida la planta. E l bicho se de
fendía y punteaba con peligro. 
Sin embargo, Dámaso González 
se situó a dos palmos de los afi
lados puñales de su enemigo y 
con un valor espartano y escalo

friante, aguantó hasta desenga
ñar al bicho. Fueron unos mo
mentos dramáticos e intensos, 
sobre todo, cuando se echó el ra-
fajo a la mano siniestra, bus
cándole la res el corazón. Entro 
a matar mal, situando la empu
ñadura demasiado alta por lo 
que no acertó hasta él tercer 
pinchazo. Se le aplaudió con ca
lor y los del «sindicato del hom
bro» le sacaron en volandas y 
asi lo pasearon, avenida de José 
Antonio arriba. 

En cuanto a Calero, que enca
bezaba la tema, recibió un tan
tarantán en su primero; quiza, 
por ello, anduvo bajo de moral 
toda la tarde. E l bicho, mal pi~ 

ALMERIA.—Corrida de rejoneadores. Cuatro reses de 
Arturo López de Tejada. Francisco Mancebo, dos ore
jas. Conde de San Remy, ovación. Gregorio Moreno 
Pidal, dos orejas y dos vueltas, sacando al mayoral a 
dar la vuelta al ruedo. Alvaro Conradá, buena actua
ción, pero falló con los rejones de muerte. Silencio. 

GRANADA.—Inauguración de la temporada, con reses 
del Marqués de Bayamo y Hermanos, buenas. Santia
go López, vueilta y oreja. Tóbalo Vargas, oreja y pal
mas. Ruiz Miguel, oreja y palmas. 

JATIVA (Valencia). — Reses de Víctor y Marín, de 
buen juego. José Sáez «El Otro», oreja y vuelta. Ju
lián García, cuatro orejas y rabo. Vicente Linares, 
dos orejas y rabo y vuelta. 

U T I E L (Valencia) .—Reses de Leonardo Arroyo. Gre
gorio Lalanda, oreja y ovación; en el sobrero, dos ore
jas y rabo. Ramón Reyes, palmas en sus dos enemi
gos; Henry Higgins, aviso y vueilta y oreja en 'el úl
timo. . 

codo, llegó tirando hachazos al 
último tercio. Calero se limitó 
a unos banderazos y a rendirlo 
de un pinchazo y una entera. Di
visión de opiniones. Su segundo 
llegó defendiédose a la mnleta. 
Calero prodigó los pases de pi
tón a pitón. Mató rápido, de m 
hasta la guarnición, aunque vol
viendo la cara. Aplausos. 

Maldonado ya conocido de 
nuestro público, estuvo bien en 
su primero, un bicho que se 
aquerenció en los medios: m -
que la res buscaba, se mostró 
valiente y enterado. La rindió a« 
media tendida y pasada. iW» w 
vuelta al anillo. E l quinto nw 
salida de toro bravo y J*1*" 
muy bien con los montados, re
cibiendo cinqo varas y ', 
do en cuatro ocasiones. V^m 
un buen tercio de quites, e n " 
validad, Maldonado-Dámaso w -
zález 

Hizo el novillero una clásW 
faena, sobre la mano b ^ Z . 
conjuntada y artista. Entró 
r i r muy bien dos veces, v j r 
gando en lo duro. Luego s m ^ 
una honda y desprendida. 
apludió. 

La gente salió Jw&tondo 
maso González: Veremos, cw* 
repita, si hay torero ™ **¡Lro 
o fue, simplemente, un " 
de la vara de nardos a* 
José. 

Los novillos de Jtomón 
y sobrinos, de S a Z a w ^ ^ 
iguales de p r e sen t ac ión , ^ ^ 
ro y el quinto, ^ ^ " ^ 
otros acusaron genio y 
se achicaron en las 

Rafael MANZAN0 
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ALTERNATIVA.—Ahí está Diego Puerta, en presencia de 
Paco Camino, deseándole suerte al paisano, nuevo ma
tador. Luego le entregaría los trastos a Macareno. 

3. a CORRIDA: 
PUERTA Y CAMINO, 
EMPATADOS (DOS 
OREJAS CADA UNO] 

4. ° TRIUNFO TERUEL 
(DOS OREJAS) 

5. a UNA OREJA PARA 
DAMASO GOMEZ 
Y OTRA PARA EL 
REJONEADOR 
RAFAEL PERALTA 

WS N E R V I O S PUDIERON MAS 
EN LAS ALTERNATIVAS DE MA

CARENO Y SANCHO ALVARO i 

EL VENTO CONTINUO SIENDO PROTA
GONISTA DE i A S DISTINTAS CORRIDAS 

E s c r i b e : Jesús SOTOS 

TERCERA CORRIDA 
i j ^ ^ ^ » 17-—El cáelo ha continuado cubderto. Sólo 
o c i i t ó ^ 5 86 v,er 1111 tímido, que en seguidla se 
tes de nff^o^^65 In^s negras aparecieron media hora an-
laiie^ Yte"23'* 61 festejo, esta tercera corrida de la serle 
CCBSÍÓQ N rnit>ién ~-¡ cómo no!— reinaba el aire en esta 
inihu^ t̂ 0,?1>sfcante. oese a ser lunes, y tal y cual, ett 
el dotnij^1^ a ^ !P*aaa en ^woho mayor número quo 
quedad0- ^a inos ^ e hubo tres cuartos de entrada y 

cumplidos. 

^«oios?68 ^ en;tra,r 6,1 Ponnenares de la corrida en sí 
da ooa ftíín^aiKlia ^ 005 cosas esenciales. Una. referi-
toreo- orrenoridad: d viento, ese bárbaro enemigo del 
teoeclaTf' brusquedad del encierro lidiado, que per-
trelia Tomc^808^ de don Alvaro Domecq, vulgo Torres-
(*les. JS]08 gordos' k**31 presentados, con defiensas no-
ÍTHJ^ ^r^0sos'- «nabestáda corta, arañando con las 
^ sarvS^^ PttHan. bordes. coOándose, revolviéndose en 
^ i ^Peros, en generaiL ¡Ya me contarán us» 

- VJ««to y t r m V esa clase... jüf! 

VALENCIII: FINALIZARON 
SUS FiSTEJOS 

FALLEROS 

SEVILLANOS.—La tercera corrida fue puramente sevilla
na. Momentos antes de hacer el paseíllo, y de izquier
da a derecha, Paco Camino. Macareno y Diego Puerta. 

CAMINO.—A ese toro lo lidié Paco Camino con maestría, 
y le cortó las dos orejas, tras una faena maestra, lima 
de estilo, arte y gracia. Paco Camino se negaría luego 
a salir a hombros de la plaza. 

LLUVIA.—Llovió en la tercera festiva, y esta circunstan
cia climatológica deslució un poco el festejo. Todo fue 
a raíz del quinto toro. Cayó agua de verdad. 

Y a está. Ese ha sido el Macareno de la alternativa, muy 
lejos de ser el fino, garfboso, alegre y pinturero torero 
que con anterioridad habíamos visto. Y eso que la cosa 
comenzó bien tras aquel brindas solemne, emocionante, 
mirando deselle eü centro de! redondel a lo alto, al Cielo: 
«A la Virgen del Rosario, que tanto me ha ayudado en 
mi carrera...» Luego, la dta. Y cuatro ayudados, con cie
rre vistoso; dos naturales... £31 toro se le cuela... Tres de-
rechazos... (copia exacta del bloc de notas). Después 
—¡ay, los nervios!—, apenas destellos de lo que en reali
dad es José Antonio Alcoba como torero. Ni siquiera los 
desplantes tuvieron ese sello personal e intransferible de 
su escuela sevillana. Remate: una estocada dejando aso
mar el acero por abajo. Macareno dio la vuelta al ruedo. 

E n el otro, que se vislumbraba «de desquite», la lluvia, 
que comenzó a caer en el turno segundo de Camino, arre
ció y —¡ay, otra veas!— dos nervios volvieron a dominar, 
a atar, al matador hasta el final. Cierto que el toro 
—i cómo se revolvía el maldito en cada pase, en cada lan
ce!— no le ayudó jamás... E n fin, pena, penita, que no 

MACARENO.—Comenzó el sevillano su faena queriendo 
citar de lejos con la muleta recogida, de la forma que 
vemos. Pero él toro no tenia alegría y... Luego se apo
derarían los nervios del nuevo espada. 

Por eso los triunfos de Puerta y Camino se agigantan 
en un ciento por ciento. Pero vayamos por orden. 

ALTERNATIVA D E MACARENO 

La corrida tuvo la consiguiente ceremonia con la alter
nativa de José Antonio Alcoba «Macareno». Como es de 
ritual, le cedió los trastos el paisano Diego Puerta, ac
tuando de testigo el también sevillano Paco Camino. Un 
cartel de Sevilla por los cuatro costados, vamos. 

¿Qué sucedió con Macareno en ese tarde de historia 
para él? E l cronista puede dár fe de que por la mañana, 
en el hotel, el muchacho se encontraba tranquilo, sin atis
bos de nervios ni zarandajas. Y con mucho ánimo. Pero 
este estado del chaval parece que se vino abajo en el mo
mento exacto de hacer el paseíllo. Pesó en su ánimo el 
trascendental momento y los nervios se hicieron dueños 
y señores de & durante toda la corrida. Nuestro bloc 
de notas está cuajado de esta indicación: «Está nervio
so». «Nervioso, nervioso». «No es Macareno». «Está aho
gado, como cohibido»... 

PUERTA.—El toro cuarto de Torrestrella llevó el santo 
y la seña de la tragedia. Pero Punta, pese a tirarle in
cluso coces el astado, se hizo al final con él a fuerza 
de insistir y arriesgar, y logró un éxito mayúsculo. 

debe pesar en el futuro en el pinturero diestro porque 
tiene esencia, aunque en esta ocasión se la arrebatara lo 
hartamente repetido. Esa era también la pena de cuantos 
al abandonar la plaza le habían visto otros días: «¡Qué 
lástima que los valencianos se hayan quedado hoy. en 
día tan señalado, sin saber quién es Macareno...!» 

PUERTA. INCONMENSURABLE 

¡Puerta! Hay que ponerlo entre admiraciones. Porque 
admirativo ha sido su proceder a lo largo de la corrida. 
Con el toro más peligroso, el de más sentido, con el que 
cada cita podía suponer la tarascada grave, Diego, Don 
Diego, ha estado verdaderamente inconmensurable. ¿Quie 
ren que les diga una cosa? Esto, nada más ni tampoco 
nada memos: Puerta se ha jugado la vida en este lunes 
festivo valenciano. Pero no alegremente. Ea es un torero 
hecho y derecho y, desde él principio, en el preciso mo
mento de abrirse de capa, se dio perfecta cuenta del pe
ligro que tenía el morlaco. Ahí estuvo su gran mérito: 

J-L 



ALTERNATIVA. — Nuevo torero. Antonio Ordóñez, en 
presencia de Teruel, entrega los trastos a Sancho Al-

Eran los preliminares de la corrida, cuarta de 
serie fallera. 

su virtud elevadla a la enésima potencia. Porque demos
t ró que todo lo que llevó a catoo fue ootmsecumte, guiado 
por su honradez, por ese sentido de respansalbiládad de 
figura del ¡toreo, de su dignidad y vocación férreas. Por 
eihí se justifica su gran hazaña. De otra forma tendría
mos que dtecir que es un hombre que desprecia la vida, 
i E l , qu© tiene sObradarnenite teda la comodidad a la cual 
puede aspirarse en esta vida...! 

Cada pase —igual daba que la muleta fuera manejada 
con esta o esta mano— llevaba un remate ahogado de 
ti-aged^, un ribete de coro encendido: «¡Mátalo, mala-
lo!», un «¡Ay!». del aficionado, puesto en pie. Fue la apo
teosis. Emoción, nudo y angustia. ¡Qué más da el nú
mero de poses que dio n i el nombre de los mismiots...! 
Todo eso importa poco en la ocasión que nos ocupa. Esa 
«todo» se llamó garra de cuarenta quilates, casta torera 
y un amor propio capaz de tender un puente entre Es
paña y América. 

Tan valerosa, tan torera, fue la cosa*'que al final, con 
un Diego con menos suerte que nunca a la hora de ma
tar —un piniOhazo, una estocada, un descabello, dos pin
chazos sin soltar y media estocádla, por ese orden—, las 
roncas gentes pidieron el premio para él. Y pese a tanto 
pinchazo hubieron de oancedlerle una oreja. E l toro ente
ro se hubiera llevado si llega a acertar con el estoque. 
Que no importe eso. Lo que cuenta es su hazaña. 

En el otro, en su primero, fulminado con media, hizo 
también una faena meritoria que le valió otra oreja. Y 
sólo oon dos orejas conoedidas, el gran méri to de una 
edificación: matrícula de honor para el señor. ¡Cómo es
tar ía el tío...! 

LA ELEGANCIA. DE CAMINO 

... Y Camino. Elegancia. Garbo. Mando. Seguridad. 
Maestría. Empaque. Todo eso fue su primera faena. To-
rerísimo siempre. Siempre por encima del toro, que. di
cho sea de paso, no era nada fácil. Sólo manos, maneras 
y cabeza prodigiosa como las del sevillano de Camas fQp-
dían bordar lo que estábamos viendo: unas chicuelinas 
de primor, como dibujadas o embalsamadas, que pusie
ron a gran parte del público en pie. Esos doblones ele 
gantísimos y postineros. Esas citas «despatarrándose», 
que dijo un vecino m í o de localidad, para luego endilgar 
una serie de naturales o 'redondos con la muleta plan
chada y componer da figura perfectísima, armónica, de 
torero y toro. Y todo tan limpio, sin mácula alguna. 
«¡Qué fácil es torear...!», oímos decir a nuestro lado. Y 
es veífdad. Parque el toreo es iO m á s fácil del mundo 
visto en manos de Paco Camino. Prodigioso. Dos orejas 
tras volcar con ley la espada. 

En el otro toro suyo, áspero y difícil, comenzó a l lo
ver. Se a rmó el consiguiente alboroto en los tendidos y, 
como el boro no era el apropiado para un artista depu
rado, el torero se dijo; «Ahora es la mía.» Y fue. Una es
tocada entera. Punto. 

CUARTA CORRIDA 
VALENCIA, 18.—También en este día, a la hora en pun

to de hacer los espadas el paseíllo, el cielo apareció cu
bierto y el viento, aunque más tenue que otras tardes, 
continuaba. Otra vez el mal asunto. Cuatro tardes segui
das soportando el aire. «jAy!, que comienza a llover...» 
Y llovió cuando los de luces cruzaban el aibero, prólogo 
de la cuarta corrida de Fallas. Esto hizo retraerse a va-

CONCHITA.—Ahí está, bellísima, Conchita Manque» A 
ROXnerO =»"»- AO+A añ/v IFUA n Vir'i it que este año fue nombrada Fallera jw, 
de la Falla de la plaza del Filar. Presencia la cu/01 
corrida. 

ORDOÑEZ. — Sus dos faenas fueron inlcialmente de 
castigo. Un castigo garboso y elegante, en el que quisi
mos adivinar posterior faena. Pero nos equivocamos 
todos, hasta el propio ipatador. 

nos ceníeraares de aficionados de «última hora» y a va
rios miles de la provincia. Un poquitín más de media en
trada y volvemos > como en la corrida anterior, a estar 
cumplidos. 

ALTERNATIVA DE SANCHO ALVARO 

También en este martes hubo ceremonia de át temati-
va. Sancho Alvaro fue su protagonista. Antonio Ordóñez 
y Angel Teruel de padrino y testigo, respectivamente, que 
se las vieron con seis toros de don Fermín Bohórquez, 
bien presentados, con poder, küos y defensas, pero irre
gulares en cuanto a bravura se refiere. 

Morado y plata el rríocetón madrileño-andaluz que va 
a doctorarse. Había muchos partidarios de él en la pla
za. Deja esto sentirse cuando Sancho, allá por la solanera, 
se abre de capa y logra cuatro verónicas con pasaporte 
de buenas. La cosa había comenzado bien. ¿Qué sucede 
luego? Pues pasa lo peor que puede acontecer en una al
ternativa. Tras la entrega de trastos por Ordóñez, en pre
sencia de Teruel, Sancho brindó al público y, tras unos 
doblones de tanteo> se fue —¡qué grandes intenciones las 
del nuevo matador!— al centro del anillo. Allí d t ó y lo
gró pasarse ai próbón y difícil enemigo dos veces con la 
zocata. Al intentar eí pase tercero de la serie, le derribó 
una tarascada del animal e hizo luego por él en el suelo. 
Lo vapuleó y pisoteó cuanto quiso. Y más. No hubo cor
nada afortunadamente. Pero Sancho se levantó «groggy», 
ausente de sí, visiblemente mareado por el fuerte 
«shock» sufrido. Los subalternos se lo llevaron (ü burla
dero y en seguida pudimos damos cuentas—después los 
hechos lo demostraron— de que aquéllo había hecho ex
cesivamente mella en él flamante espada. ¡Ya lo creó que 
hizo! Con más voluntad que arrestos volvió a la lucha. 
Estaba en inferioridad de condiciones y ya poco pudo 
hacer. Pinchazo y estocada y, al intentar el descábéllo. el 
astado le tiró una nueva tarascada. Otro descabello. E l 
toro cae y el matador pasa a la enfermería cojeando vi
siblemente 

Apareció en el callejón momentos antes de que sonar 
ron los clarines en el último de la tarde. Muchos creímos 
que ya no volvería y que se encargaría Ordóñez de pasar 
portar al sexto. No fue así. En un alarde de pundonor 
volvió a la arena. Pero muy mermado de facultades, afec
tado y nervioso. Puso ardor en el empeño y ese fue su 
mérito, con algún que otro natural y pases por alto con 
la derecha. Luego no estuvo acertado con la espada, pin
chó excesivamente) y pasó el tiempo reglamentado. No 
obstante, ai final de cada faena, hubo palmas para el 
nuevo diestro 

ANTONIO ORDOÑEZ Y LA MUSICA 

Antonio Ordóñez estuvo breve en ambos de su lote. En 
el primero anduvo magistral con la capa, cosechando mu
chos aplausos al construir con majeza y estilo caro cinco 
salerosas verónicas. Más tarde, la guapeza de dos varas 
citando desde lejos el varilarguero por orden del maes
tro. ¡Qué preciosa resulta esta suerte cuando se ejecuta 
bien! E l público lo estimó y aplaudió. Supo diferir esto 
que tanta importancia tiene a l o largo de la lidia. Con 
la muleta en la mano diestra, Ordóñez instrumentó unos 
doblones elegantísimos con la rodilla contraria pegada 
a la arena. Pese al castigo,, tras una labor de trasteo, el 
toro derrotó un par de veces. Lo observó en seguida él 
de Ronda, sobre todo cuando se lo pasaba con la zurda. 
Y abrevió. Una estocada. 

TERUEL.—Muy bien el matador madrileño de Embaja
dores. Actuó con soltura y elegancia en sus dos me
tiéndose a veces en el terreno del propio toro. Cortó 
dos orejas como premio. 

El cuarto era un toro largo y dificilillo, porque no iba 
limpio y con justeza a la cita con la muleta. Faena apa, 
rente a la anterior, que fue quebrada y finiquitada fusta-
mente cuando la música dejó de sonar. Sucedió lo siguiente: 
El torero había comenzado su faena con dos ayudados por 
alto, a los que siguieron tres derechazos mandones y luego 
otros tres garbosos. E l público pidió música. Sonó ésta. Pe
ro, con los primeros compases, cierto sector de los tendi
dos 9 y 11 exteriorizó su protesta y la banda cortó en 
seco. E l torero se dio cuenta. Y como el toro no le pa
reció precisamente él ideal para dibujar la gran faem, 
tras la pausa— a nosotros no nos pareció correcta, señor 
director de la banda—, íamhién el torero cortó en seco, 
montó el arma y... dos pinchazos y estocada. Y punto a 
su actuación. 

LA REALIDAD DE ANGEL TERUEL 
El triunfador de la tarde fue Angel Teruel. Hada su 

presentación esta temporada tras la lesión últimamenie 

MANSURRON. — E l sexto de la última fue 
por mansurrón y mulo. Lo único que hizo en el al ^ 
fue olfatear su arena, como queriendo encontrar 
poco de pasto fresco. Fue devuelto a los 0^™'r,1 

(Reportaje gráfico CERDA) 

sufrida en un entrenamiento. Bien. Muy bien 
da la tarde el madrileño de Embajadores. í ;s"J^eB 
mente con la capa y con la muleta. Sigue el c/uJW^en g. 
ese sitio de privilegio entre los de su clase, P^^ ^ 
neo. ascendente con cada corrida. Está suelto, c ^ 
con más sitio, por encima siempre de sus ene7nZ.a 'um-
be perfectamente el oficio y lo digiere con me** j ^ 
pieza y justeza. Jamás se alborota. s i e m p r e ^ ^ r lo 0 
ta su queihacer, su armoniosa manera de entm^c^ca) ro
dé teoría posee el toreo para, al ponerlo en pw ^ ele. 
ciarlo de ese arte que sólo Dios concede V ^ " ¡ ^ 0 
gidos poseen. Ha digerido, decimos, bien ei ^ 
toreo bueno. Y en eso está. Pero Angel ya ^ %t(£u¡tiifl 
sa —porque así se nos presentaba tras aquella 
de Burgos—, sino auténtica realidad. miOV®' 

Muy bien en sus dos toros. Faenas varUl°^'¿/e peti^' 
citando con derecha e izquierda, muchas veces ^ 
aguantando luego e hilvanando la serie, Wra ^ oca-
ver a la carga con limpieza y autoridad, P ^ " ^ ^eáo 
siones el propio terreno del toro. Dos ^ o C ^ 
en el primero —se fue al desolladero con 

i 



ANCHO. — En esa cogida preliminar, en su primero, 
5 afortunadamente sin sangre, se quebraron las ilusiones 

¿el nuevo diestro. Tras esa atención y la de la enfer-
meria volvería al ruedo con inferioridad física. 

rOROS. — Este toro fue él cuarto de la tarde. Miado 
por Ordóñez. E l de Ronda ordenó al varilarguero que 
citara desde leojs. Ordóñez creyó ciegamente en la 
bravura limpia del astado, pero se equivocó. 

entera y dos descabellos— y bronca a la presidencia por 
no conceder la oreja. E n él quinto —estocada y descabe
llo- dos orejas. Muy bien. 

QUINTA CORRIDA 
VALENCIA, 19.—Hemos llegado al final de la jornada 

de corridas de toros de las fiestas Josefinas. Un final ma
lote en todos los aspectos. Pues si bien a lo largo de to
do el dia lució el sol, el maldito airecilio continuó hasta 
poco más o menos el final de este quinto festejo, qúe du
ró -¡pásmese usted!— casi tres horas. ¡Ay, Señor. Sé-
ñor, cuánta paciencia...! 
Paciencia cara. Porque si además del horario señala

mos que en general el festejo fue aburrido, ustedes me 
contarán:.. 

Aburrido y largo. Todo cree el cronista que tuvo su 
base o colpa en ese ganado que en nuda suerte nos tocó 

ver. Pertenecía al marqués de Ru chana, y de verdad, de 
verdad, que era un ganado hecho, con los años precisos o 
más, con la consabida cuerna, por tanto, pero con unas 
caras de bueyes que ya, ya. Todos desiguales, de condi
ciones distintas y desde luego impropios para una corri
da de toros de Feria postinera. Lo único que cabía es
perar de ellos era daño —inciertos en general, difíciles 
para la lidia, con mucho peligro—, y en un «tris» estuvo 
que en esta última corrida de toros fallera surgiera el 
disgusto gordo. Que lo diga, si no. Dámaso Gómez. 

DAMASO GOMEZ O E L ARROJO 

Dámaso Gómez. Nos gustó su arrojo, su valentía y su 
fe cuando se enfrentó al cuarto de la tarde, segundo de 
su lote. Se vio que salía a «por el todo o nada». Y a 
punto estuvo de no conseguir nada y quedarse con la tra
gedia. Sí, porque no era un toro para «volearse» con él 
en la faena más o menos preciosista. Era un torazo que 
requería, si acaso, una faena efectiva y nada más. Pero 
Dámaso, en algún pase descompuesto producto de la ra
bia, quiso vencer y, jugándose el todo por tí todo, le sa
lieron las cosas bien, y lo consiguió. Y participó activa
mente en las tres suertes. Porque también colocó él las 
banderillas. 

Estuvo, decimos, bien con la capa, y con la muleta hizo 
cosas de verdadero mérito y valor, aguantando lo inde
cible en ese. afán de quedar arriba en ésta su primera 
corrida oficial de Feria de 1969. Lo logró a fuerza de 
porfiar. Allá quedaron cuatro naturales perfectísimos y 
una tanda de derechazos que hicieron, producto de la 
«moción, casi, casi ponerse a la plaza en pie, hasta en
tonces aburrida y tristona. Pero al intentar una manóle 
tina fue atrapado el bravo torero. Le dio una paliza el 
astado. Le destrozó completamente la taleguilla y a pun
to estuvo de ocasionarle el serio disgusto al cual nos re
feríamos al principio. Se levantó renqueante el torero, 
pero con agallas, y todavía se lo pasó dos veces antes de 
entrar a matar. E n este aspecto no tuvo la suerte desea
da: dos pinchazos, una estocada entera y descabello. Aún 
así —y muy bien merecida—, la presidencia no tuvo más 
remedio que concederle una oreja. Tal fue la petición 
habida. 

E n él otro estuvo a la altura del propio toro. Un po
quito soso, sin echarle a la cosa esa garra que en él es 
habitual y que tiene, dígase lo que se quiera, su gran 
importancia en esto «del toro». Lo mató de una estocada 
entera. 

LA ACTUACION D E OSTOS 

E n sus dos toros ha estado breve Jaime Ostos. Había 
peligrosidad en los astados de su lote, sobre todo en el 
quinto de la tarde, que renqueaba más de la cuenta de 
los remos traseros, y así, debido a las circunstancias, 
amén de malas intenciones, embestía cortísimo, tirando 
el hachazo a mitad de la pésima embestida. Un toro 
bronco que apenas si movía algo más que la cara para 
atrapar al de luces. Merecía él acero, y lo tuvo. Una es
tocada valió para que doblara el angelito. 

V A L E N C I A 
E l otro, el segundo de la soporífera tarde, se le coló 

descaradamente buscando el cuerpo a las primeras de 
cambio, cuando el de Ecija realizaba unos doblones de 
castigo. Pese a todo, todavía Jaime logró una tan
da lustrosa con la derecha. Lo demás fue todo ejecutado 
con peligró, y por esta circunstancia, sin vistosidad. No 
tuvo suerte a la hora de enterrar el acero, y necesitó de 
varios pinchazos. 

LA VOLUNTAD D E CARNICERITO 
E n el tercero, Carnicerito de Ubeda intentó todo y na

da, o apenas nada pudo hacer. Sólo al final, cuando le 
perdió el respeto al morlaco, logró alguna que otea cosa 
de mérito, arriesgando mucho en el empeño. Este fue su 
gran mérito. Lo mató de estocada entera y descabello, 
y escuchó muchos aplausos, obligándole el público a dar 
la vuelta al ruedo entre ovaciones. 

Su lote último fue devuelto a los corrales por..., mulo. 
Un abanto de toro que no hizo caso de salida a nadie ni 
a nada. Se limitó a olfatear la arena y santas pascuas. 
E l público comenzó a abroncar, y el presidente (¿?) sacó 
el pañuelo correspondiente para que el mido volviera a 
los corrales. Así se hizo, y salió en sustitución del de 
Ruchena un toro de don Francisco Calache. Un toro con 
historia, oidor y familiarizado con los pitos y las pal
mas, puesto que había recorrido el año último varias de 
las plazas hispanas como sobrero festivo. Toro soso te 
que se arregló un poco al final, a fuerza de insistir una 
y otra vez Carnicerito, que ha demostrado querer y es
tar con ganas para recuperar el terreno perdido años 
atrás. Pecó en este final de exceso de pases, y quizá por 
eso se enfrió el final «justo» que debió de tener la fae
na. Luego no tuvo tampoco suerte con la espada y, lógi
camente, se le pasó el tiempo reglamentario. Escuchó, 
así y todo, muchas palmas al final. 

LA MAJEST1UOSIDAD D E PERALTA 
Y esto es todo. L a noche de Valencia aparecía sin vien

to. Un aficionado postinero me dijo al oído. «Ya ves; 
ahora que finalizan las corridas falleras desaparece eí 
aire. ¿No es esto mala suerte?» 

Sí, amigo. Esto ha sido «lo que el viento se llevó»... 
Buena tarde de Rafael Peralta, que tuvo una lucida ac

tuación frente a un toro bien hecho y bravoie. Maestro 
en la monta, brindó una nueva exhibición como jinete 
consumado —los adentros y los afueras no tienen para 
él secreto— y como rejoneador excelente, tanto colocan
do rejoncillos como clavando banderillas a dos manos o 
«plantando» con una la rosa en lo alto. También mató 
con certero rejón, así las cosas, y se le concedió una 

joreja como premio. Una vez más, muy bien, Rafael Pe
ralta, que paseó por el albero una cuadra de bellos 
equinos. 

k .í!^TA*"~<Ní*»vo un señalado éxito en el prólogo de 
« uitima corrida el cabaUero rejoneador Rafael Peral-
encinJtUÍen vemos saltar con su último caballo por 
ore^ **** enenúgo, muerto de un rejón. Cortó una 

cosas mérito ? aseado y con ganas Carnicerito. E hizo 
te su segund*1*8* ^lna !Peina Que alargara excesivamen-
^ache faena con el sobrero de la ganadería de 

DAMASO. — Muy valiente anduvo el torero frente a su 
segundo enemigo, quinto de la tarde valenciana. Se la 
jugó frente a un toro difícil de Torrestrella y corté 
una oreja. 

PALIZA.—Sí; Dámaso Gómez recibió una soberana pali
za en el quinto de la tarde. E l ¡toro lo «atrapó» e hizo 
luego por él en él suelo. Y la taleguilla del espada 
quedó de la forma que evidencia la fotografía. 

I i f 



Juan Belmente. 

N torero le ha dicho su «último 
adiós» pintado a Daniel Vázquez 
Díaz cuando el artista muerto aban

donaba a hombros de amigos y discípur 
los el cúbico caserón de su estudio en la 
calle de María de Molina el martes 18 de 
marzo de este año de 1969, Conviene la 
exactitud. E . incluso, fijar la hora, como 
en un romance de tragedia taurina: eran 
las tres y media de la tarde. 

E J retrato de Manolete es el cuadro 
más cercano a la puerta de hierro en ese 
largo pasillo donde tos lienzos de mayor 
tamaño pintados a lo largo de su vida 
por el maestro onubense se aprietan, 
marco con marco, en una emocionante 
riqueza artística. E s curiosa esta fideli
dad de la imagen del torero a su creador 
plástico. E l lienzo ha ido y venido por el 
mundo, imantando admiraciones. Ex
puesto una y otra vez. L a última, que yo 
sepa, formó parte de los treinta y tres 
cuadros que para clausurar la serie de 
Exposiciones de artistas españoles con
temporáneos en el magno certamen llevó 
Miguez García de Sáez a la Feria mun
dial de Nueva York. No hay que decirlo: 
les ofertas llovieron sobre el pintor; pero 
él nunca quiso desprenderse del lienza 
E r a uno de sus recuerdos humanos en
trañables. Y también una de sus más ca
teterizadas pinturas taurinas. 

Focos pintores tan varios en la unidad 
potencial y vigorosa de su arte como 
Vázquez Díaz, dada faceta o camino pos
tula é l estudio aislado y extenso: es «el 
pintor de L a Rábida» y, desdoblado el 
concepto luego de la prodigiosa decora
ción de los históricos muros, merced a 
sus lienzos posteriores en ed tema, el de 
«los conquistadores». También, el de la 
«España pensante» —valga el 96 y sus ale
daños—; el de los «instantes» paisajistas 
y las nórdicas transparencias, el de los 
niños poetizados y el cultivador de la for

ma humana y bella en el desnudo escul-
toptotórico. Todos estos caminos y temas 
llevan a un solo y fabuloso creador plás
tico; pero hay uno capaz de singularizar
lo en lo psicológico y racial, al tiempo 
que lo afirma en su lenguaje cromático. 
Esta otra faceta o definición hace de 
Vázquez Díaz él pintor de «los toreros». 

L a obra del artista desaparecido que
daría coja, incompleta, y el plástico sin 
su definición redonda y potencial, de fal
tar esta zona importante en su creación. 
Hay que fijar el distingo: Daniel pintó a 
los toreros. No a ta fiesta en mi realiza
ción dramática, bajo la expectación de 
los públicos. Fue una atracción colorista, 
visuaf y solicitante la que llevó al maes
tro al tema grandioso. También una lla
mada humana. «Me interesa —me dijo un 
día— el hombre que hay dentro del traje 
de luces. E s distinto. Por su fuerza ex
presiva. Porque en el rostro se le ve la 
familiaridad con la muerte y le asoma a 
los ojos la renunciación, la ambición y la 
inteligencia. Y como pintor me atraen los 
rasos, los alamares, los colores de que se 
visten los toreros.» 

Hay, efectivamente, una paleta «tauri
na» en Vázquez Díaz. Conecta, pero es 
distinta, con aquella otra paleta de los 
blancos zurbaranianos o los grises plomi
zos. Esta paleta afina la plata en luces, 
asordina el oro, derrama el violeta y 
conjuga rosas y carmines. 

Paleta que se austeriza con exigencia 
intelectual y refrena la cremia en eê  re
trato de Manolete, al que eft pintor tenía 
tan especial aprecio que se lo ha dejado 
sn su casa cuando él ya partía definitiva
mente de ella. Lo pintó en 1946. E l dies
tro He posó un solo día, pero la «pose» re
sultó fecunda. Daniel poseía una rica y 
variada coHeoción de trajes de torero. So
lía comprarlos en el Rastro, buscándolos 
entre sus amigos de chamarileros. Agus-

Lagartijo y Frascuelo. 

'ta cuadrilla de Juan Centeno. 



Toreros de siempre en las Exposiciones de Vázquez Díaz. 

tin Hernández, el anticuario de la cali¿ 
de Rodas, recuerda aquellas búsquedas. 
Sin embargo, en esta ocasión Manolete 
le llevó un traje especial que precisamen
te estrenó para la «pose». E l fondo de la 
seda era color tabaco --castaño decía 
A- y los oros exaltaban un apagado bri
llo en los alamares. Como un río de veí-r 
dor, la tirilla discurría por la blanca ca
misola. La apostura del diestro es muy 
torera. La mano, suelta, empuña y arras* 
tea el capote, empapado de gravedad y 
Peso A no ser porque brilla la vendad en 
sus ojos, se diría que Manolete practioa 
un tranquilo juego y torea de salón. Pero 
«W, delante dé él, está la montera vol
ada- con sus alas negras y la valva rosa 
& su interior diciéndonos que el torero 
acaba de brindar a la vida y a la muerte. 

un 

taurino es oleiit motlv» en la 
obra de Daniel Vázquez Díaz. Su gran 

; i en París se lo proporcionó en 1926 
gran cuadro suyo de composición, 

el maestro afirmaba ya su perso-
pictórica, pero que todavía ca i» 
ar transición entre su expresión 

áeíinitiTa y la pintura de que él se des-
prendía valientemente luego de su identi-
sS?5* 0011 Ce7Ám)e y reinstalarse en 
EaPaña definitivamente después de su es-

en la capital francesa. Este cuadro 
^«rta hasta catorce figuras, incluida la 
Jei lidiador muerto. Su atmósfera es la 
V » 1 Patetismo esencial. Yace el ídolo 
**** ^ blancas sábanas de una enfer-
llería coso taurino. L a cabeza es de 
triarni' ^ ^ él noble y recortado ras-
^ ^ tristeza de los de la cuadrilla, opa-
r 8111 esaitaoión de alanzares, se funde 
^ ^ de los amigos del diestro, enmu-

^stigos del drama. Sólo hay una 
ei llarosa Y arrodillada silueta, ante 
lLa ^ yacente. Cuadro muy español, ¡^Jrf^ dei torero» produjo impacto 

en' París. No obstante. 

Vázquez Díaz, cuando se aludía a aque
lla primera obra suya, valorándola en el 
tiempo, casi la veía como ajena a su con
trastado y definitivo hacer. Estaba más 
con el resto de su iconografía taurina. 

Si hay una obra clave en ella, no cabe 
duda de que esa obra está representada 
por un lienzo archifamoso. Marca el cé
nit de la inspiración creadora del pintor, 
y no sólo dentro del tema, sino en la pa
norámica general de la obra del maestro. 
Me refiero a ese cuadro titulado «Las 
cuadrillas de Lagartijo, Mazzantini y Fras
cuelo». Lo he visto, nuevamente, el día del 
entierro del artista. Porque sigue allí, en 
el largo pasillo del estudio. Para mí, que 
donde habría de estar, ya para los siglos, 
sería en él Museo del Prado, saltando in
cluso la obligación cronológica. Porque su 
pintura es lección magistral y eterna. Al
guien ha dicho que estos toreros, sedentes 
unos, de pie otros, armonizados en las 
entonaciones de alamares y chaquetillas, 
equilibrada la gracia de la composición por 
el espejo redondo, constituyen «Las Me
ninas de Vázquez Díaz». Y entiendo que 
así es. E l maestro lo sabía y, no obstante 
su verbosidad, cuando lleva!» a sus ami
gos ante el cuadro solía quedarse callado. 
Prefería escuchar. Porque la admiración 
ante la tela soberbia creaba siempre al
guna apreciación que al mismo artista ie 
sonaba a nueva. Un día le dije algo que 
había oído: «El torero central tiene una 
gran semejanza con Eugenio Montes. E s 
el rostro del escritor en sus años de mar 
durez.» Vázquez Díaz respondió a mi curio
sidad: «No, no es Eugenio ese torero, pero, 
¿por qué no podría serlo? Montes tiene 
de torero la cara y el apellido.» 

Fue una gloria permanente y difícil —co 
mo la de los ases de la tauromaquia— la 
de Vázquez Díaz. Todo lo consiguió, pero 
por trámite heroico, sin concesión alguna 
de su parte. Valga recordar su discutida 
medalla de honor. Reiteradamente se le 

negaba, y él año tras año acudía a la pug
na, aun contando, de entrada, con la po
sible injusticia de aquellos que le rega
teaban el voto decisorio una y otra vez. 
En sus envíos a las nacionales rara vez 
faltaba el cuadro del torero. Así, por ejem
plo, en la de 1945, en que «post mortem» 
se otorgó la medalla de honor a Solana, el 
envío de Daniel constaba de cuatro lien
zos: «Retrato del doctor Reynaldo das 
Santos», «Santa Rosa de Lima», «Eva» y 
un «Torero de negro y grana». Iba a con
seguir el máximo galardón estético ocho 
años después. Y la gran recompensa le 
llegaría por otro gran lienzo de composi
ción taurina, titulado «La cuadrilla de 

Juan Centeno». Toda la sabiduría pictóri
ca del maestro esplende en él. Podría de
cirse que el lienzo —hoy en el Museo de 
Arte Moderno— es simplificada variante 
de las otras «cuadrillas». Aquí, sin embar
go, hay una preocupación de momentanei-
dad. Sólo un torero sentado, el matador, 
y como fondo, el revuelo de actitudes y 
capotes de los peones y banderilleros, 
fundida con la atmósfera la figura del pi
cador. L a entonación, «diente de rojos, se 
acristala en los verdes y azules. Las ca
bezas, poderosas, eligían la majeza y pre
sumen el riesgo. , . 

Cuando Daniel escapaba del lienzo de 
composición torera, en la línea de «Los 
ídolos» o los ya reseñados, para ir al 
cuadro de figura única, pintaba al torero 
siempre sentado. E r a una sensación de 
peso y verdad la del diestro en la silla, 
al borde del asiento, para no descompo
ner H compás de la actitud, al modo co
mo en la juerga flamenca se sientan los 
«cantaores». Hay toda una serie varia y su-
gereme de estos toreros en la obra del 
maí o. A él le complacía sobremanera el 
que llamaba «di torero gordo». Las carnes 
pesan en el hombre, pero, como en el 
caso de Matías Lara, serán como nubes de 
la gracia cuando salta al ruedo y la fiera 
propicie la agilidad del quiebro y el es
guince del lidiador. 

Uno de los últimos retratos taurinos de 
Vázquez Díaz, después de su fabuloso 
trasunto de Belmente, fue el de Antonio 
Bienvenida. E l diestro posó para él todo 
lo necesario, y don Daniel logró un cua
dro donde la faz del torero era síntesis 
de la casta prócer, vuelta en sus tres cuar
tos de perfil, y donde la paleta vibrante 
y depurada del maestro creaba una sinfo
nía de matices en los alamares de la cha
quetilla. 

Con la muerte de Vázquez Díaz, la pin
tura universal ha perdido una figura má
xima y señera. La Fiesta de los toros, plás
tica y color, valentía y drama, se ha que
dado también sin el pintor de cámara de 
sus héroes. 

Julio TRENAS 

Antonio Bienvenida posando para el genial maestro. 
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